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► Información internacional 
OPINIÓN. “Diez años tras el 11/09: Crisis 
del imperialismo y resistencia de masas 


MEDIO ORIENTE. El pueblo y la juventud egipcia 
expresan su odio hacia el Estado nazi-sionista 
de Israel 


SIRIA. Una verdadera revolución en el contexto 
de las revoluciones árabes 

ESPAÑA. Hay que cambiar las reglas del juego 





Gracias compañero 


Como el número ganador del 25 de julio (185) 
no había sido vendido, se volvió a sortear el 
computador el 29 de agosto. El número fue 972. 
Gracias por su apoyo, compañeros. 


J UAN MANUEL SANTOS celebró 
su primer año de gobier¬ 
no; y hay que reconocer 
que disfruta de su luna de 
miel con la llamada opinión 
pública. La economía marcha 
y los empresarios acumulan 
ganancias; se habla de disminución del desempleo, 
a pesar de que el trabajo creado es precario; todos los 
días se destapa un nuevo escándalo de corrupción, 
lo que Ilusiona a quienes creen que este gobierno 
la está reduciendo “a sus justas proporciones”; los 
conflictos sociales han encontrado en el Angellno 
Vicepresidente un paciente mediador, que no resuelve 
nada pero consigue treguas; hasta la guerrilla quiere 
Intermediarlos que encuentren la llave perdida de la 
paz. Todos buscan en el horizonte las primeras luces 
de la Prosperidad Democrática prometida pero, más 
allá de las fronteras, continúan cuajando las nubes 
de tormenta de la crisis económica. 

Pasaron el Mundial Sub 20 y Mlss Universo, y 
después del jolgorio hemos vuelto a la triste realidad. 
Basta con mirar detenidamente lo ejecutado por San¬ 
tos y se descubre que todo es media verdad. Como 
cuando desde su Ministerio de Defensa anunciaba 
los golpes militares a la ¡nsurgencia y entregaba 
millones de recompensa a los “héroes de la patria”, 
para después exhumar los macabros “falsos positivos”. 

SI, la economía funciona, pero para los capitalis¬ 
tas. Aunque siguen a la espera de la firma del Tratado 
de Libre Comercio con EEUU., todavía las ganancias 
les parecen satisfactorias a banqueros, Industriales y 
grandes agricultores quienes saben que, con la crisis 
Internacional, el palo no está para hacer cucharas. 
Mientras tanto la locomotora minera amenaza con 
convertir a Colombia en un cráter después de que 
las excavadoras y las dragas hayan sacado hasta el 


último trozo de roca medio 
útil de las entrañas de la 
tierra o la ribera de los ríos. 
A los pobladores sólo les 
quedará la miseria y el medio 
ambiente contaminado. Las 
condiciones de explotación 
serán las mismas que padecen hoy los trabajadores 
de la Pacific Rubiales, que estallaron sin control y sin 
sindicato. La propia Corte Constitucional está pidiendo 
que se definan los límites del derecho a la huelga en 
el sector petrolero, pues quieren garantizar el bienestar 
de las transnaclonales. 

Por eso Santos sigue adelante con sus contrarre¬ 
formas. Necesita remodelar las leyes y las Instituciones 
para que calcen como guante de seda en el puño de 
hierro presidencial, aunque eso provoque enfrenta¬ 
mientos con la aristocracia de juristas apoltronados 
en las altas cortes. Esta adecuación legal tiene como 
objetivo seguir descargando la crisis económica sobre 
los hombros de trabajadores, campesinos, estudiantes 
y demás sectores populares. Es por eso que debemos 
continuar resistiendo y salir a las calles para rechazar 
sus proyectos legislativos, obligándolo a archivarlos 
o Impidiendo que sean aplicados. Su promesa de 
no legalizar las “Instituciones con ánimo de lucro” 
en el sector universitario, es un efecto de la masiva 
protesta estudiantil de abril y el temor que le provoca 
el ejemplo chileno. 

La locomotora de Santos se ha echado a andar, 
pero el primer túnel que tiene que atravesar es el de la 
crisis que agrieta la economía mundial. Si la recesión 
que paraliza la Industria yanqui, europea y japonesa 
se prolonga, la luz al final del túnel no será la de la 
Prosperidad Democrática, sino los relámpagos de la 
tormenta social que sacuden a Europa y ya Incendia¬ 
ron el Medio Oriente. 


La prosperidad 
democrática de Santos 


FALSO POSITIVO 


Elecciones de Octubre 


Como una verdadera plaga se 
multiplicaron los candidatos a alcaldías, 
gobernaciones, concejos y asambleas. 

Una sensación de hastío se extiende 
entre los electores. Si hace pocos años la Ilusión 
electoral se reflejaba en el respaldo obtenido por 
el Polo Democrático Alternativo o, en las elecciones 
presidenciales pasadas, empujaba la ola verde de 
Antanas Mockus, esta vez no hay nada nuevo bajo 
el sol. Los partidos liberal y conservador, responsables 
centenarios de la miseria general, están en proceso de 
recuperación, gracias al acuerdo de Unidad Nacional, 
al que ya adhirió el Partido Verde. El Polo, por su par¬ 
te, defraudó a los trabajadores, pobres y sectores de 
clase media que en Bogotá le dieron su apoyo, con 
la escandalosa corrupción de la alcaldía de Samuel 
Moreno y su familia. Ahora trata de borrar las huellas 
de este crimen político con la culminación desteñida 
de su gestión gubernamental en cabeza de la liberal 
Clara López y la candidatura del desconocido Aurelio 
Suárez. Se resisten a reconocer que el origen 
fracaso está en cogobernar el Distrito 
con lo más corrupto de la oligarquía 
bogotana y en tratar de aplicar un 
programa sin diferencias sustanciales 
con las alcaldías anteriores. 


VOTE EN 
BLANCO 


ae ia noerai —r— 
cido Aurelio Parapresenl 
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En el resto del país la situación no es 
mejor. De Navarro ya nadie se acuerda. 
Angelino ahora es el Vicepresidente de 
los falsos positivos. Julio Roberto Gómez 
dio el salto mortal del Polo al Partido de la U. Y, en 
todas partes, proliferan los señalamientos de corrup¬ 
ción y parapolítica entre candidatos que representan 
los intereses mezquinos de empresarios criollos y 
transnacionales, mientras todos sobrevuelan como 
aves carroñeras el erario, esperando el momento de 
entrar a la repartija. Más de cuatrocientos candidatos 
tienen problemas con la justicia. 

Frente a este desolador panorama electoral, per¬ 
siste la posibilidad de expresar nuestro descontento 
con el Voto en Blanco, aunque la Comisión Nacional 
Electoral quiere convertirlo en un negocio del que se 
lucren los vivos de siempre. Llamamos a la más amplia 
unidad para volver a proclamar en estas elecciones la 
independencia de los trabajadores que, imposibilitados 
para presentar candidatos que encarnen un verda¬ 
dero programa de revolución social, 
protestamos en las urnas votando en 
blanco, al tiempo que impulsamos las 
luchas de resistencia frente a los planes 
de Santos. 


de los Trabajadores 


Bogotá; septiembre 15 de 2011 
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Nacional 


Un año de gobierno de Santos 

Puñ0 ^te(M) 

guante de seda 


A diferencia de Uribe, Santos no impone, dispone. 
Agrupó alrededor suyo a todos los privilegiados del 
país en la Unidad Nacional. Las leyes se acuerdan en 
los desayunos de trabajo de la Casa de Nariño y luego 
se aprueban a pupitrazo en el Congreso de la República. 
Ni siquiera el Partido Verde pudo resistir la tentación 
de tener su cuota de poder... y de cargos. Este talante 
negociador opaca el endurecimiento del régimen. Sin 
pausa el gobierno viene aprobando su paquete de 
contrarreformas en contra de las garantías sociales y 
democráticas. 


Remodelación constitucional 

Se cumplieron veinte años de la Consti¬ 
tución del '91. Las promesas de paz y justicia 
social ya quedaron atrás. En estas dos déca¬ 
das se perpetró un nuevo genocidio contra 
el campesinado pobre, al tiempo que se le 
arrebataban por la fuerza seis millones de 
hectáreas de las mejores tierras. Se persiguió 
sin tregua a la vanguardia obrera y popular. 
Los dos cuatrienios de Uribe permitieron 
culminar la tarea, y Santos fue su ministro 
estrella. El cambio de guardia en la Casa de 
Nariño ahora permite recoger los frutos del 
despojo. Pero para eso es necesario armoni¬ 
zar la legislación nacional con las reglas de 
juego del capital transnacional, es lo que lla¬ 
man seguridad jurídica. Las leyes aprobadas 
por el Congreso en la primera legislatura de 
2011 avanzaron en ello; la más importante 
fue la Ley de Tierras y Víctimas. Su objetivo 
no es garantizar la reparación integral, sino 
la legalización de la propiedad para que los 
empresarios agrícolas y mineros no tengan 
contratiempos. La otra la fue la Regla Fiscal, 
una camisa de fuerza al presupuesto para 
garantizar el pago de la deuda pública, en 
lugar de financiar los servicios sociales a 
cargo del Estado. 


Ni salud, ni educación 


El paquete de contrarreformas incluye también la salud y la educa¬ 
ción. La primera desfondó al Estado por la voracidad del capital privado. 
Para preservar el negocio, la ley propiciará la concentración al servicio 
del capital financiero. Se unificará el Plan Obligatorio de Salud por lo 
bajo y se mantendrán las condiciones precarias de contratación para los 
profesionales de salud. La última preocupación será la calidad del servi¬ 
cio o la salud de los afiliados. Por eso el magisterio salió a las calles el 
7 de septiembre tratando de defender lo poco que queda de su régimen 
especial. Los estudiantes, por su parte, se movilizaron contra el proyecto 
de reforma a la Ley 30 de Educación Superior y demandando un presu¬ 
puesto adecuado. El recule del gobierno en su pretensión de entregar 
el sector a instituciones con ánimo de lucro demostró que solo hay una 
manera de derrotar las contrarreformas de Santos: en las calles y con la 
movilización, como lo han venido demostrando los estudiantes chilenos, 
los trabajadores griegos, españoles e italianos. Es el ejemplo a seguir. 



Escudos de lo polcía pintados por los estudiantes en la protesta el 7 de septiembre en Bogotá. 


Ahora viene 
la reglamentación 
de la distribución 
de las regalías. Con 
el argumento de 
protegerlas de la 
corrupción local se 
las concentrará en 
manos del Ejecutivo 
para financiar los 
megaproyectos de 
obras públicas. La 
modernización de la 
infraestructura vial 
y de transporte busca facilitar la economía 
extractiva de los monopolios mineros y 
de agrocombustibles. La contrarreforma a 
las Corporaciones Autónomas Regionales, 
vilipendiadas como responsables de la 
catástrofe invernal, va en el mismo sentido: 
que no sean un obstáculo -cuando tratan de 
hacer respetar la legislación ambiental- para 
la exploración y explotación de los recursos 
naturales a manos del gran capital. 


que terminarán convertidos en peleles a 
manos de sus jefes y los mandatarios locales. 
Esta contrarreforma revelará, también en el 
terreno jurídico, el verdadero rostro del régi¬ 
men bonapartista colombiano y su autoritaria 
presidencia, y por eso debemos oponernos 
a ella exigiendo el respeto a las libertades 
democráticas, de organización política y 
sindical, de expresión y movilización. 

Derechos para la derecha 


El tremendo juez y su tremenda Corte 

Durante la era Uribe fue frecuente el 
llamado "choque de trenes" entre el Ejecutivo 
y las Cortes pues la oposición burguesa utili¬ 
zó a la Corte Suprema como burladero para 
enfrentar las embestidas de Uribe. Además, 
las altas cortes se invalidan mutuamente los 
fallos y el Consejo Superior de la Judicatura 
se reveló como un negocio para familiares 
y amigos de los magistrados. La tutela sirvió 
para reclamar derechos básicos, pero se la 
usa también para eludir la propia acción 
judicial. La impunidad continúa en el 95% 
de los casos. Se ha llegado a hablar de 
"la dictadura de los jueces" que obligan al 
gobierno a tomar decisiones presupuéstales, 
como en el caso de los fallos sobre el servicio 
de salud y el negocio de las EPS. 

Santos quiere cortar por lo sano y some¬ 
ter de una vez por todas a la rama judicial 
al imperio del Ejecutivo. La contrarreforma 
judicial les ofrece a los altos magistrados la 
preservación de sus privilegios -empezando 
por períodos vitalicios y ampliación de la 
edad de retiro forzoso- a cambio de que 
renuncien a la mal llamada "división de po¬ 
deres". Se quiere definir tribunales de cierre 
de procesos para evitar inseguridad jurídica 
a los capitalistas. Se piensa devolver la doble 
instancia a los congresistas pues las cárceles 
se encuentran abarrotadas de parapolíticos. 
Por encima de la legislación nacional deben 
predominar las reglas de la Organización 
Mundial de Comercio, para que las transna¬ 
cionales puedan exportar sus ganancias sin 
temor. El gran capital financiero, sobre todo, 
debe estar protegido legalmente del huracán 
económico que asóla al mundo. 

La aristocracia judicial ha salido a 
patalear. Los presidentes de las altas cortes 
pontifican a través de los medios, hablando 
de la autonomía del poder judicial. Los fisca¬ 
les y los jueces de a pié, quienes son víctimas 
del chantaje y la amenaza, o les tocan las 
sobras y la corrupción al por menor, saben 


Y mientras se recortan las garantías 
democráticas se amplían los derechos para 
la ultraderecha. Es el significado del proyecto 
que se tramita en el Congreso para devolver 
derechos políticos a los "desmovilizados" y 
que puedan aspirar a cargos públicos. De 
esta manera se pretende saltar por encima 
de los límites que impuso la Ley de Justicia 
y Paz a los paramilitares al no reconocerlos 
como alzados en armas contra el Estado y 
sus crímenes como delitos políticos. Para 
endulzar el proyecto ha anunciado que 
se aplicará también a la guerrilla, tras una 
futura negociación. Reconocen así el fracaso 
de la Ley de Justicia y Paz, que después de 
seis años y 34.000 procesos, sólo ha fallado 
cuatro. Esta nueva ley de impunidad es la 
manera como Santos pretende mantener el 
acuerdo de gobernabilidad con el uribismo 
cerrero. 

Volver a las calles 

Con prisa y sin pausa, Santos avanza 
con la aplanadora de la Unidad Nacional 
aprobando sus contrarreformas. Pero su ma¬ 
quinaria se puede chocar con la resistencia 
popular. Así quedó demostrado con el anun¬ 
cio de retirar el "ánimo de lucro" del proyecto 
de reforma a la Ley de Educación Superior. 
Ha sido un logro de la protesta masiva de 
los estudiantes universitarios. Bloquear las 
demás contrarreformas dependerá de que la 
movilización de protesta de diversos secto¬ 
res, que hoy resisten de manera atomizada, 
pueda unificarse en la acción callejera y en 
la huelga fabril. Para el 7 de octubre está 
convocado un Paro Estatal; el 12 de octubre, 
estudiantes, indígenas y la Coordinadora de 
Movimientos Sociales realizarían una jornada 
de protesta unificada. Sólo si se preparan 
estas acciones por la base, podrán superar 
la inercia de las direcciones burocráticas de 
los sindicatos y sus ilusiones de concertar 
con el gobierno la aplicación de los planes. 

Sebastián Marlés 
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Negociación FARC-ELN-Santos 

Preparando 

■“sutes 

Las posibilidades de una apertura de negociaciones 
entre las fuerzas guerrilleras y el gobierno de 
Santos se han convertido en “pan de cada día”. El 
presidente no desaprovecha escenario para señalar 
que tiene las llaves para la apertura de cualquier 
negociación y que él -y sólo él- las puede utilizar; 
agregando que está dispuesto a hacerlo siempre 
y cuando la guerrilla de muestras fehacientes - 
es decir, cumpla exigencias perentorias- de su 
voluntad de negociar sin cartas bajo la mesa. 

Por su parte las FARC y el ELN procla¬ 
man a través de los más variados medios 
que esa, la búsqueda de una negociación, 
ha sido siempre su objetivo fundamental; que 
lo que se impone es una "solución política 
al conflicto social y armado" y que la meta 
a conquistar es la "paz con justicia social". 

En los intermedios de las declaracio¬ 
nes de los actores principales se cuelan 
constantemente las entrevistas, opiniones, 
comunicados y cartas de toda clase de in¬ 
termediarios. Algunos de ellos asumen ese 
papel por iniciativa propia; sinceramente 
preocupados por los estragos que en amplias 
franjas de la población producen décadas de 
enfrentamiento armado. Otros presumen de 
independientes siendo en realidad "agentes 
políticos encubiertos" de alguna de las partes. 


¿Qué negociarán? 


Esa pareciera ser la pregunta del millón. Sin embargo, no es muy 
complicado encontrar la respuesta. Basta leer cuidadosamente las 
declaraciones del gobierno y de las organizaciones guerrilleras para 
acercarse a encontrar la posible solución a lo que aparentemente 
pareciera la cuadratura del círculo para unas organizaciones gue¬ 
rrilleras de décadas y un gobierno (el de Santos), representante de 
un régimen político absolutamente reaccionario como el colombiano. 

Para la gran burguesía y el imperialismo parece bastante simple. 
Se trata, como mínimo, de que la guerrilla abandone expresamente 
la que durante varias décadas fue su estrategia: que era necesario, 
para conquistar profundas transformaciones económicas y políticas 
a favor de millones de explotados y oprimidos, derrocar por la vía ar¬ 
mada a dicho régimen político y conformar un gobierno democrático 
y nacionalista. Dicha estrategia se combinó siempre en el pasado 
-cada vez menos- con alusiones generales a un futuro socialista 
del cual tal gobierno democrático-nacionalista sería una “etapa ne¬ 
cesaria”, siguiendo la clásica escuela estalinista (las FARC) -con su 
variante castrista en el caso del ELN-. 

Logrado lo anterior, la renuncia a tal estrategia, como dice el pro¬ 
verbio todo lo demás vendrá por añadidura. Terminará el despresti¬ 
giado método del secuestro, terminarán las exigencias económicas 
a las transnacionales que desarrollan los grandes proyectos mineros 
y agroindustriales, se entregarán las armas (para fundirlas y hacer 
monumentos, como en el pasado) y, luego de “profundas negocia¬ 
ciones”, se buscará la forma de que los comandantes guerrilleros 
logren convertirse en respetables “dirigentes políticos”, puedan ser 
elegidos al Congreso, a algún ministerio o a la gobernación de algún 
departamento. 
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Al tiempo que se hablo de negociación de paz, el ejército persigue a la guerrilla y toma sus campamentos. 


¿Es posible abrir un proceso 
de negociación? 

Las FARC responden positivamente. 
Alfonso Cano, contestando por escrito a la 
pregunta del periódico Público de España, 
‘‘¿Cree que es posible abrir un proceso 
negociador con el Presidente Juan Manual 
Santos?' afirmó: “Con el esfuerzo manco¬ 
munado de muchos sectores progresistas y 
democráticos interesados en una solución 
incruenta del conflicto, siempre será posible 
construir escenarios e iniciar conversaciones 
directas de horizontes ciertos, con cualquier 
gobierno, incluyendo al actual pese a que 
este, empezando con su mandato, redujo 
las posibilidades al imponer una ley que 
cierra puertas a diálogos dentro del país. Pero 
somos optimistas sobre la eventualidad de 
lograrlo." [Público.es, 11/06/2011. Destacado 
nuestro]. Lo que claramente subyace en la 
respuesta es que las FARC se proponen 
lograr tal proceso de negociación. 

Para el ELN, la búsqueda de una ne¬ 
gociación ha sido su táctica más importante, 
como mínimo desde 1997. En entrevista a 
El Espectador (14/08/2011), Felipe Torres, 
ex comandante del ELN que pagó condena 
y luego de un prolongado exilio regresó al 
país señala cómo durante la época Uribe el 
ELN mantuvo con dicho gobierno 8 rondas 
de negociación en La Elabana, con acompa¬ 
ñamiento de delegaciones de España, Suiza, 
Noruega, Cuba y Venezuela. ¡Mayor espíritu 
y disposición negociadora no se puede mos¬ 
trar! Afirma cómo tal organización “ha sido 
consecuente en su propuesta de paz y la 
mantiene desde 1997, concluyendo que “El 
ELN hubiera firmado la paz con Uribe si Luis 
Carlos Restrepo no se hubiera atravesado 
como una muía muerta "y que “La paz hoy 
es más posible que siemprd’. 

Otros sectores, como el movimiento 
Colombianos y Colombianas por la Paz, en¬ 
cabezado por la ex Senadora liberal Piedad 
Córdoba, desarrollan una constante labor de 
buenos oficios en lo que podría denominarse 
sondeos previos, a través de misivas y decla¬ 
raciones radiales de la más variada índole. 

Si bien aún Santos no ha abierto la puer¬ 
ta para montar una mesa de negociaciones 
sí podemos afirmar que, tras bambalinas, los 
preparativos parecen desarrollarse. Se discute 
el color de los manteles que adornarán tal 
mesa, quiénes serán los oferentes del coctel 


de bienvenida y otros detalles más. Tanto se 
avanza en este terreno que Piedad Córdoba, 
en carta del 16 de agosto al Comando Central 
del ELN señala "la necesidad de una mesa úni¬ 
ca de diálogo y negociación, para un proceso 
de paz único y nacional habida cuenta que 
en las últimas comunicaciones de ustedes y 
del Secretariado de las Farc - EP registramos 
una coincidencia total en el enfoque de hacer 
de los diálogos y la negociación el camino 
apropiado para la solución política al con¬ 
flicto político social y armado" (El Espectador, 
16/08/2011). ¡Para no duplicar esfuerzos! 
Eso sí, a diferencia de ocasiones pasadas, tal 
vez aprendiendo de la experiencia, todos los 
implicados parecen seguir la recomendación 
de Felipe Torres: “Se necesita que el Gobierno 
y las organizaciones insurgentes empiecen 
a hablar, pero ese auscultamiento debe ser 
privado y secreto, lejos de los micrófonos" (El 
Espectador, 14/08/2011). 

Aceptando lo mínimo 

Las demandas concretas que podría 
llegar a presentar la guerrilla están por verse. 
Más allá de la exigencia de respeto a la vida 
de los excombatientes, de los aspectos jurídi¬ 
cos para darle salida a los procesos judiciales 
que pesan sobre la enorme mayoría de sus 
dirigentes y sobre decenas de combatientes 
de base, de la libertad o procesos de amnistía 
de sus prisioneros, todo lo demás cae hasta 
ahora en fórmulas tan abstractas y vagas 
como "paz con justicia social". Esa fórmula 
bien podría ser bendecida por un cura o por 
la reaccionaria jerarquía de la Iglesia Católica, 
trayendo al Papa para que todos, de rodillas, 
prometan al "Señor* que Colombia será un 
país de "paz con justicia social". 

La solución a las necesidades concretas 
de millones de explotados y oprimidos del 
país no pasará por una mesa de negociación 
del gobierno de Santos con las organiza¬ 
ciones guerrilleras. Ya Felipe Torres lo ha 
expresado: “El ELN ha actualizado su agenda 
buscando consenso a partir de mínimos 
donde nos sintamos satisfechos. Mínimos 
en educación, economía, desarrollo social o 
justicia" (El Espectador, 14/08/2011) Estamos 
seguros que con tal enfoque coincidirán con 
Santos: La burguesía siempre está dispuesta 
a eso: ¡a entregar lo mínimo! Y Felipe Torres 
de antemano anuncia que con tales mínimos 
se sentirán satisfechos. 

Luis García 
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LIBIA 


El sanguinario régimen de 
Muamar el Gadafi en Libia se 
está desmoronando. El mundo 
entero asiste conmovido a las 
imágenes de rebeldes armados, 
acompañados por la población 
hambreada y sedienta de libertades 
democráticas, entrando a la capital 
Trípoli en el marco de lo que sería 
la ofensiva final de una guerra civil 
que lleva más de cinco meses. 



Gran victoria del pueblo libio y de la revolución árabe 

¡El pueblo en armas está 
destruyendo el régimen de Gadafi! 



£ 





Estas escenas, de hombres y mujeres 
de pueblo, con armas en la mano y agi¬ 
tando banderas puño en alto, asaltando 
valerosamente el Palacio Bab El Aziziya, 
residencia de Gadafi y sede del poder 
dictatorial, tienen tanta fuerza que no 
pueden sino evocar en la memoria a las 
más grandiosas victorias que ha prota¬ 
gonizado nuestra clase. En las calles de 
Trípoli hay júbilo popular. El pueblo se 
siente victorioso, se siente libre, siente el 
poder de sus propias fuerzas. El dictador, 
si bien se desconoce su paradero, perdió 
el control del país. Aquel que hace pocos 
meses hablaba de "aplastar a las ratas" y 
de perseguir a los rebeldes "palmo a pal¬ 
mo" y "callejón a callejón" tiene ahora su 
presente más cercano a los ex dictadores 
de Túnez y Egipto. 

Desde la LIT-CI saludamos efusi¬ 
vamente estos hechos que constituyen, 
sin lugar a dudas, una tremenda victoria 
política y militar del pueblo libio y de todo 
el proceso revolucionario que sacude al 
mundo árabe. Hay que llamar a las cosas 
por su nombre: estamos delante de una 
impresionante victoria de un pueblo que 
tomó las armas -y su propio destino- en 
sus manos para enfrentar, emprendiendo 


una guerra civil, a una dictadura feroz e 
implacablemente sanguinaria que ejerció 
el poder absoluto durante 42 años. El pue¬ 
blo libio, armado y organizado en Comités 
Populares, está liquidando no sólo a un 
gobierno dictatorial, sino a todo un régimen 
opresor con su principal institución: las 
Fuerzas Aarmadas. 

No obstante, como veremos más 
adelante, es preciso alertar los peligros 
que acechan esta victoria democrática del 
pueblo libio, que tienen que ver con los afa¬ 
nes del imperialismo de derrotar o desviar 
el proceso revolucionario valiéndose del 
entreguista Consejo Nacional Transitorio 
(CNT), instancia burguesa y pro-imperialista 
que se postula para gobernar a Libia una 
vez caído Gadafi. 

El desmoronamiento del gobierno 
y del régimen de Gadafi, por la acción 
directa de las masas, es parte y representa 
un impulso monumental para el conjunto 
de la revolución árabe, uno de los polos 
centrales, junto a Europa, del proceso re¬ 
volucionario mundial. De la misma forma 
en que la lucha heroica que libraron las 
masas en Túnez y en Egipto, cuando co¬ 
menzó la primavera árabe, abrió el camino 
y expandió el proceso revolucionario a toda 


la región, ahora la revolución libia tendrá 
repercusiones impactantes en el estímulo 
a la revolución abierta en Oriente Medio 
y el Norte de África. En Siria, en Yemen e 
incluso en Túnez y Egipto esta conquista 
popular inflama mentes y corazones. La 
victoria del pueblo libio es gasolina pura 
en la incendiaria situación árabe. Las ma¬ 
sas árabes y del mundo entero observan 
a los libios armados reventando estatuas 
o retratos de Gadafi y extraen una única 
lección: es posible vencer. La "primavera 
árabe" camina rumbo a un verano ardiente. 

Esta revolución en Libia se suma a 
las fantásticas revoluciones que se dieron 
al inicio del proceso revolucionario árabe, 
pero con elementos superiores. En Libia, 
a diferencia de los levantamientos popu¬ 
lares en Túnez o Egipto, el pueblo tomó 
las armas y destruyó a las FF.AA, principal 
institución del Estado burgués y del régi¬ 
men de Gadafi. Ahora no existen más FF.AA 
regulares en Libia, lo que existe son miles 
y miles de hombres y mujeres armadas y 
sedientas de los cambios profundos por 
los cuales arriesgaron o dieron sus vidas. 
Y eso es cualitativo desde el punto de vista 
de la revolución local y regional. 

Continúa en la pág. 6 
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Un rebelde con el kepis de Gadafi, después de tomar la casa del dictador. 


viene de la pág. 5 

Las contradicciones del proceso 

Es sabido que el imperialismo intervino e 
interviene en Libia a través de la OTAN. Entró 
en escena no por causa de las "masacres" o la 
defensa de los "derechos humanos", esa fue su 
conocida retórica hipócrita para justificar sus ac¬ 
ciones. Su intervención se dio una vez estallado 
el levantamiento popular armado, para estabilizar 
lo antes posible la situación, fundamentalmente 
para controlar el proceso revolucionario y así, por 
esa vía, poder recuperar el control de las reservas 
y el mantenimiento normal del flujo de petróleo. 
Pero su interés central, insistimos, es político, es 
controlar y derrotar el ascenso de las masas libias, 
evitando que su ejemplo se extienda a más países 
dentro del mundo árabe. Y este objetivo lo tenían 
que lograr con o sin Gadafi. 

La intervención militar fue, en un principio, 
para forzar a Gadafi a una salida negociada, a 
que realice concesiones, lo cual nunca pasó. 
Entonces, ante una realidad en que Gadafi ya no 
podía contener más -al contrario, exacerbaba- el 
avance incontenible del pueblo en armas, el im¬ 
perialismo se jugó directamente por su caída. Esa 
es la gran contradicción del proceso. En medio 
de una guerra civil -elemento que no se dio en 
Túnez o Egipto-, el imperialismo se vio obligado 
a intervenir militarmente para derrocar a Gadafi. 
Pero no por ser éste un "antiimperialista", como 
dicen Chávez y los Castro, pues desde inicios de 
siglo Gadafi comenzó a entregar los recursos 
petroleros a multinacionales estadounidenses 
y europeas, sino porque Gadafi ya no podía 
estabilizar el país en medio de una insurgencia 
popular armada. La contradicción es que, en 
el terreno militar, existió una unidad de acción 
entre el imperialismo y las masas para derrocar 
a Gadafi, pero con objetivos de fondo totalmente 
opuestos: las masas quieren liberar el país de la 
opresión y el imperialismo detener la revolución 
para proseguir el saqueo de las riquezas libias y 
de Medio Oriente. 
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La cuestión es que el imperialismo no 
podía quedarse mirando cómo se desarrollaba 
una guerra civil, de consecuencias y duración 
insospechadas, mientras el flujo de petróleo es¬ 
taba paralizado y el mundo árabe estaba siendo 
arrasado por vendavales revolucionarios. Ele ahí 
la intervención vía OTAN, con Francia y el Reino 
Unido como puntales del operativo. Intervino 
con todo lo que la situación le permitía, si no 
envió tropas no fue porque no quiso -para ellos 
hubiese sido lo mejor- sino porque, con Irak y 
Afganistán, y con el polvorín que es ahora el 
mundo árabe, el imperialismo no puede desem¬ 
barcar tropas así porque sí en todas partes. De 
esto deviene el principal problema que tendrá 
el imperialismo una vez caído Gadafi: como la 
intervención no pudieron hacerla tipo Irak o 
Afganistán -con miles de marines y ocupación 
directa- ahora deben encarar el problema de 
cómo desarmar a las masas, que con razón se 
sienten triunfantes y son poseedoras del poder 
real en Trípoli. El imperialismo se verá obligado a 
maniobraba confundir, a negociar y, si no funcio¬ 
na todo eso, a desembarcar tropas de ocupación. 

¿Derrota o victoria de las masas? 

Tanto Chávez como los Castro expresaron su 
apoyo incondicional a la dictadura de Gadafi. Esto 
puede parecer una "contradicción" en gobiernos 
que se autoproclaman 
"revolucionarios", de 
los cuales se espera 
que estén de lado de 
la lucha de los pue¬ 
blos contra gobiernos 
dictatoriales y asesinos 
como el de Gadafi. En 
este caso concreto, al 
apoyar a dictadores 
como Gadafi o Assad lo 
que hacen es fortalecer 
la posición del impe¬ 
rialismo pues dejan 
el camino libre para 
que este, de manera 
hipócrita, se embandere con la defensa de los 
derechos humanos y las libertades democráticas 
ante las masas. Gracias a esta posición de estos 
referentes de la izquierda mundial, con toda razón 
se puede acentuar la confusión en la cabeza de 
un luchador libio o sirio que ve a la "izquierda" 
(Chávez y los Castro) apoyando al dictador que lo 
hambrea y lo masacra y al imperialismo (Obama, la 
OTAN, etc.) que lo "ayuda" a derrocar ese dictador. 
Es así de nefasto el efecto en la conciencia de las 
masas y de la vanguardia mundial que provoca 
el vergonzoso apoyo del castro-chavismo a estos 
dictadores sanguinarios. 

El presidente venezolano llegó a declarar, al 
condecorar al dictador árabe, que: "Lo que Bolívar 
es para nosotros, Gadafi es para el pueblo libio". 
Frente a las masacres perpetradas por Gadafi, 
Chávez afirmó "No me consta y desde esta distan¬ 
cia no voy a condenar a quien ha sido mi amigo 
por mucho tiempo sin saber exactamente lo que 
en Libia está ocurriendo". Este apoyo vergonzoso 
se acentuó cuando comenzó la intervención impe¬ 


rialismo, donde la corriente castro-chavista intentó 
explotar este hecho a fondo para galvanizar el 
apoyo de la mayoría de la izquierda al dictador 
libio. Pasaron a defender la hipótesis de que todo 
se trataba de una "conspiración internacional" con¬ 
tra un líder "antiimperialista". Las miles de muertes, 
producto de las matanzas que efectuaba Gadafi 
bombardeando con la aviación las movilizaciones 
populares, para Chávez, pasaron a ser un invento 
del imperialismo: "Estados Unidos estoy seguro 
de que está exagerando y está distorsionando las 
cosas para justificar una invasión". 

Esta corriente, ahora que Gadafi toca su fin, 
comienza a sostener que lo que ocurre en Libia 
sería una derrota de los pueblos y una victoria del 
imperialismo, específicamente de la intervención 
militar de la ONU-OTAN. Esto no es correcto. No 
porque el imperialismo se haya visto obligado 
a intervenir, como lo hizo en otras innúmeras 
ocasiones, esto deja de ser una victoria de las 
masas movilizadas y armadas que se sacuden 
una dictadora feroz de cuatro décadas. 

El hecho de que el imperialismo le haya reti¬ 
rado su bendición a Gadafi en este último tramo 
y se haya jugado por su caída, no convierte mecá¬ 
nicamente al dictador libio en un "antiimperialista" 
y en merecedor del apoyo político de la izquierda 
mundial. Los hechos son los hechos. Gadafi, 
desde hace al menos una década, dejó de tener 
fricciones con el im¬ 
perialismo para pasar 
a ser su agente en la 
región. El imperialismo 
lo sustentaba, si ahora 
cambia de posición no 
es porque Gadafi sea 
antiimperialista sino 
por causa de la revo¬ 
lución libia, frente a 
la cual el dictador no 
les fue pieza efectiva 
para contenerla. Lo que 
ocurre es que el castro- 
chavismo presenta la 
derrota de Gadafi como 
derrota de los pueblos, cuando es exactamente lo 
opuesto. 

Nuestra posición frente a la intervención 
imperialista en Libia, desde el primer momento, 
fue de rotundo rechazo a la misma por tener el 
claro objetivo de derrotar la revolución en curso. 
Sin embargo, esto no nos llevó a apoyar al san¬ 
guinario Gadafi. 

¡Ninguna confianza 

en el imperialismo ni en el CNT! 

El imperialismo trata de contener la situación 
pues teme, con razón, que el levantamiento popu¬ 
lar armado vaya más allá del mero derrocamiento 
de Gadafi. La furia acumulada tras décadas de 
hambre y opresión es impredecible. 

Entonces, desde Washington se lanzan, por 
un lado, a intentar capitalizar la victoria como si 
fuese únicamente producto de su intervención 
militar vía OTAN (idea muy difundida por la prensa 
internacional) con el claro objetivo de minimizar 
la acción de las masas libias y con esto atenuar 
el ejemplo de su lucha para otros países árabes y 


La intervención militar fue, en un principio, 
para forzar a Gadafi a una salida 
negociada, pero ante el avance incontenible 
del pueblo en armas, el imperialismo se 
jugó directamente por su caída. Esa es la 
gran contradicción del proceso. En medio 
de una guerra civil (elemento que no se dio 
en Túnez o Egipto), el imperialismo se vio 
obligado a intervenir militarmente para 
derrocar a Gadafi. 



Petróleo y gas en Libia 

— OlGoductos 
Yacimientos de petróleo 

— Gasoductos 

Yacimientos de gas 

■i Localización de las reservas 
de petróleo ( 80 %) 



el mundo. Por otro, a intentar "controlar 7 ' y dirigir la 
"transición" en Libia, el "después de Gadafi". Pero 
aquí decimos, a riesgo de ser repetitivos, que la 
mano viene dura para el imperialismo pues tendrá 
que convencer a las masas libias de desarmarse y 
a volver a sus casas pacíficamente tras su tremen¬ 
da victoria. No sólo deben desarmar a las masas, 
sino reconstruir, lo antes posible, un nuevo régimen 
y unas nuevas Fuerzas Armadas burguesas en 
Libia, pues estas fueron destruidas mediante la 
acción de las masas insurrectas. La contradicción 
es que esta tarea la encaran con relativo prestigio 
por haber colaborado en el desmoronamiento del 
aparato militar de Gadafi. 

Para el imperialismo no puede haber peor 
cosa que un impasse prolongado en la cuestión 
del poder, en medio una situación donde el pueblo 
está armado y toda la región -estratégica para 
sus intereses- es un barril de pólvora. De forma 
urgente tiene la necesidad de reconstruir un go¬ 
bierno, un régimen y un ejército que les garantice 
una estabilidad en el país y en la región para 
retomar normalmente el control de los yacimientos 
y el flujo del petróleo, con más razón en plena 
crisis económica. Es justamente para "discutir los 
destinos de Libia", en estos marcos, que se está 
convocando a una reunión en Katar y otra en París 
con representantes de todos los imperialismos que 
participaron del operativo militar. 

En esta tarea, de desmontar la revolución y 
reconstruir un régimen entreguista, el llamado Con¬ 
sejo Nacional Transitorio (CNT), órgano constituido 
de ex ministros de Gadafi y otros tránsfugas que 
ahora retornan del exterior y que se auto designó 
el mote de gobierno paralelo durante la lucha 
armada, se está mostrando como aliado de los 
afanes imperialistas. Mustafá Abdel Jalil, presidente 
del CNT y ex ministro de justicia de Gadafi, hizo de¬ 
claraciones donde asegura, una vez caído Gadafi, 
que mantendrá los contratos petroleros de Gadafi 
sino que el nuevo gobierno privilegiará a Francia, 
Inglaterra y Estados Unidos en el suministro de 
petróleo, por haber sido "amigos" de la insurgencia. 
Otro aspecto que el CNT comienza a defender es 
que tras la derrota de Gadafi los rebeldes deben 
desarmarse y "volver a ser ciudadanos productivos". 
Abdel Jalil, incluso llegó a amenazar con renunciar 
si se daban "actos de venganza" y llamó a "respetar 
vidas y propiedades" y que nadie "debe tomarse la 
justicia por su mano". 


Desde la LIT-CI sostenemos que, una vez 
caído el dictador Gadafi, es el pueblo libio el único 
que debe decidir sobre sus destinos. Para esto es 
fundamental la lucha por concretar una Asamblea 
Nacional Constituyente, libre, democrática y sobera¬ 
na, que refunde el país sobre nuevas bases políticas, 
sociales y económicas, partiendo de garantizar 
plenas libertades democráticas para el pueblo. 

Para concretar esto, el pueblo libio no sólo no 
puede depositar la más mínima confianza en el CNT, 
órgano que no fue electo por nadie, sino que debe 
enfrentarlo abiertamente. El CNT es una instancia 
burguesa que busca y buscará recomponer el régi¬ 
men político y las FF.AA al servicio del imperialismo, 
a costa de mantener el saqueo de los recursos 
energéticos y la miseria popular. Ni gobierno del 
CNT ni la intervención imperialista en los asuntos 
internos de Libia; estamos porque se mantengan 
de los Comités Populares armados y que el poder 
político pase directa y completamente a sus manos. 

En este sentido, no se puede descartar que 
el imperialismo intente ocupar el país con sus 
propias tropas para ejercer un control directo de la 
situación. Esto es probable pues, para estabilizar el 
país precisa de fuerzas armadas burguesas y pro¬ 
imperialistas, las cuales fueron destruidas por las 
masas. Lo que existe ahora son milicias populares 
armadas y el imperialismo precisa liquidar eso 
cuanto antes. Estamos totalmente en contra de un 
posible envío de tropas por parte del imperialismo, 
sean estas convencionales o "humanitarias" bajo 
ropaje de la ONU u OTAN en Libia, pues estará al 
servicio de derrotar el proceso revolucionario, des¬ 
armando al pueblo y reconstruyendo el régimen, 
para continuar saqueando las riquezas del país. 
Una ocupación imperialista será tan dictatorial 
como el gobierno de Gadafi. Por eso, desde la LIT- 
CI decimos: ¡Ningún soldado imperialista en Libia! 
¡Fuera manos de la OTAN, la ONU o el imperialismo 
de Libia y toda la región árabe! 

Para nosotros, es el pueblo, armado como está, 
el que debe gobernar en Libia y profundizar la re¬ 
volución en su país y en todo el mundo árabe. Sólo 
un gobierno de los comités populares libios podrá 
convocar y garantizar elecciones libres para una 
Asamblea Nacional Constituyente realmente libre, 
democrática y soberana. Sólo un gobierno obrero y 
popular, apoyado en los comités de base armados, 
podrá confiscar todas las propiedades y las fortunas 


El objetivo fundamental 
del imperialismo es controlar 
los yacimientos de petróleo de Libia 

de Gadafi y sus siniestros acólitos, colocándolas bajo 
control y al servicio y del pueblo; castigar inmise- 
ricordemente a Gadafi y demás miembros de su 
dictadura por todos los robos y crímenes cometidos 
contra el pueblo; anular todos los contratos petro¬ 
leros y otros pactos con el imperialismo hechos por 
Gadafi; nacionalizar el petróleo y la economía del 
país bajo control obrero y popular, colocándolas al 
servicio de atender las enormes necesidades de las 
masas trabajadoras y ejecutar de forma urgente un 
plan económico de emergencia para satisfacer las 
carencias acuciantes del pueblo. Insistimos, sólo 
un gobierno de la clase trabajadora armada puede 
garantizar este programa. De un gobierno del CNT 
no podemos esperar siquiera la concreción de las 
aspiraciones democráticas del pueblo victorioso, 
por estar conformado de ex ministros de Gadafi y 
porque ya anuncian abiertamente sus compromisos 
con el imperialismo. 

Esta debe ser, en nuestra opinión, la siguiente 
batalla de la revolución libia: colocar el poder en 
manos del pueblo a través de sus organizaciones 
e impulsar con todo la revolución árabe de con¬ 
junto, en dirección a la Federación de Repúblicas 
Socialistas Árabes. 

¡Vivo la revolución del pueblo libio! 

¡Viva la revolución árabe! 
iPor un gobierno obrero y del pueblo en armas que 
garantice una Asamblea Nacional Constituyente 
libre y soberana!! 

iDisolución total de las fuerzas armadas de Gadafi! 
¡Juicio y castigo a los crímenes de Gadafi 
y su dictadura contra el pueblo! 

¡Ninguna confianza en el CNT! 

¡Fuera manos del imperialismo y la OTAN 
de Libia y la región! 

Secretariado Internacional de la LIT-CI 
24 de agosto de 2011 
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SIRIA 


A pesar de la sanguinaria represión, 
se intensifica la lucha del pueblo 


EMPP 

del pueblo 

por la caída del régimen asesino de Assad 


Declaración de la Liga Internacional 
de los Trabajadores, apartes. 

Arde el mundo árabe. Revolución y 
contrarrevolución traban batalla mortal 
entre sangre, pólvora, barricadas, puños 
en alto y gritos de libertad. 


La gran victoria del pueblo libio, que se armó y 
está destruyendo con sus acciones directas el régi¬ 
men asesino de Gadafi, no viene sino a impulsar con 
fuerza descomunal todo el ascenso revolucionario 
de todas las masas en Oriente Medio y el Norte de 
África. A pesar de los enormes peligros que para 
esa revolución implican la Intervención Imperialista 
vía OTAN-ONU y el carácter burgués- entreguista 
del auto-proclamado gobierno de los rebeldes, el 
Consejo Nacional Transitorio (CNT), esta conquista 
democrática del pueblo libio abre espado para pro¬ 
fundizar la “primavera árabe", pues Inclina la balanza 
de la correlación de fuerzas a favor de las masas. 

En medio de todo este vendaval revoluciona¬ 
rlo, el dramático caso de Siria adquiere renovada 
importancia. La dictadura genocida de Bashar el- 
Assad, actual presidente y miembro de una especie 
de dinastía que gobierna el país hace 41 años, 
continúa reprimiendo despiadadamente al heroico 
pueblo sirio que, desde febrero de este año, viene 
protagonizando multitudinarias y radicalizadas 
movilizaciones contra el régimen. 

El telón de fondo de las movilizaciones del 
pueblo sirio es el mismo que existe en el resto 
de la reglón. El cóctel explosivo lo componen, por 
un lado, las legítimas aspiraciones democráticas 
de las masas, por otro, los terribles efectos de la 
actual crisis económica en un país donde el 50% 
de la riqueza del país está en manos del 5 % de la 
población siria, específicamente de sectores ligados 
a la familia Assad y aquellos más cercanos a los 
dirigentes del Estado. 


La masacre de Latakia... 

El pasado 15 de agosto, la dictadura de Assad 
bombardeó con buques de guerra y tanques la 
ciudad de Latakia, uno de los centros de la resisten¬ 
cia y movilización popular. La operación militar se 
efectuó en medio de una movilización de más de 
20.000 personas que exigían la renuncia de Assad. 

En el ataque a la población civil murieron 
alrededor de 35 personas, entre ellas una niña de 
2 años. Otros miles fueron arrestados y llevados, 
como en tiempos de la sangrienta dictadura de 
Plnocheten Chile, a un estadio de fútbol en el cual 
permanecieron sin agua ni comida. La represión 
fue y es sangrienta debido a la fuerza que viene 
cobrando la revolución. Desde que comenzó el 
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Manifestantes en la ciudad de Deraa, con el cadáver de uno de una de las víctimas del régimen dictatorial. 


proceso revolucionario, según el Observatorio Sirio 
de los DDHH, fueron asesinadas más de 2.000 per¬ 
sonas durante las protestas. Esto, lejos de amilanar 
a las masas, las enardece más... 

Chávez y Castro apoyan al asesino de Assad 

Es sabido que, desde el inicio de las luchas 
del pueblo sirio, tanto Elugo Chávez como los 
Castro han expresado su apoyo y solidaridad 
al dictador árabe. La misma posición mantiene, 
hasta ahora, hacia el prácticamente derrocado 
dictador Gadafi... 

(...) Al apoyar a dictaduras sanguinarias que 
asesinan a los pueblos que intentan liberarse de 
sus yugos, el castro-chavismo devela su verdadero 
rostro. En el caso de Siria, la traición del castro- 
chavismo es más elocuente, pues allí no existe una 
intervención imperialista como en Libia, la cual es 
utilizada para justificar el apoyo a la dictadura de 
Gadafi. Lo que allí existe es un pueblo que lucha 
por libertades democráticas y que está siendo 
salvajemente reprimido. 

Uno puede esperar, de gobiernos que se dicen 
"revolucionarios" como Chávez y los Castro, que 
estén junto a la lucha de los pueblos contra los 
dictadores. Pero ocurre exactamente lo contrario. 
Justifican su posición con un discurso "antiimpe¬ 
rialista", cuando en verdad favorecen enormemente 
al imperialismo, dándole espacio para posicionarse 
hipócritamente como el "defensor de la democra¬ 
cia" o de los "derechos humanos". Esta corriente 
entrega la lucha por las libertades democráticas en 
manos de los mayores criminales de la humanidad. 

Desde la LIT-CI esperamos que los impre¬ 
sionantes hechos de Libia, donde el pueblo está 
liquidando el régimen y las FF.AA de Gadafi 
sacándose de encima toda la bronca acumulada 
por décadas, produzcan un cambio en la política 
de la corriente castro-chavista. 

En este sentido, hacemos un llamado a to¬ 
das y todos los activistas sociales y a la izquierda 
internacional, incluso la que se reivindica castro- 
chavista, a reflexionar sobre sobre la posición de 
Chávez y los Castro de defender dictaduras contra 
los pueblos. La cuestión es muy grave porque en 
Siria existe una revolución popular que está sien¬ 
do duramente reprimida y que, más que nunca, 
precisa de toda nuestra solidaridad y apoyo activo. 


La solidaridad es fundamental en cualquier lucha; 
en los casos de Egipto y Túnez, fue determinante 
para el triunfo de las masas... 

La política del imperialismo 

Toda la política del imperialismo responde 
a su necesidad de evitar que el conflicto sirio se 
extienda y profundice en la región, que de por sí 
vive un estado de efervescencia política y social. 

Para el imperialismo, derrotar el proceso 
revolucionario árabe es una cuestión estratégica 
en el sentido geopolítico y económico. 

Si esto se prolonga, se agravará aún más 
la dinámica recesiva de la economía mundial. 
En estos momentos, pacificar la región para 
garantizar las fuentes de petróleo y mantener el 
dominio político, a través de estos dictadores o de 
otras salidas negociadas, es fundamental para los 
intereses del capital. 

En este marco, el imperialismo actúa en Siria 
en un sentido similar a como actuó en Egipto y 
Túnez. Comenzó, como en aquellos casos, apoyan¬ 
do y sosteniendo a Assad. Conforme la situación 
se fue radicalizando y las masas fueron creciendo 
en auto-confianza y movilización, no pudiendo ser 
contenidas por el régimen de Assad, el imperialis¬ 
mo comenzó a cambiar de posición en relación 
al dictador sirio. 

Es así que desde la Casa Blanca se inició, 
primero, una serie de "reclamos" y ahora impulsa 
sanciones ante la extrema violencia que impulsa 
Assad. Obama llegó a manifestar que Siria "estaría 
mejor sin Assad" y Hillary Clinton que el dictador 
"perdió legitimidad" y que "no es indispensable". 
Representantes de la ONU y la UE opinan en 
sentido similar. 

Este cambio en la postura del imperialismo 
no se debe, obviamente, a que está preocupado 
o conmovido por las miles de muertes entre el 
pueblo empobrecido de Siria. Lo que le preocupa 
al imperialismo es la estabilidad de un país y una 
región que está al rojo vivo. 

Como la dictadura de Assad demuestra ya no 
ser eficaz en la contención de las masas y no pudo, 
hasta ahora, derrotar la revolución, se ha convertido 
en una pieza descartable para el imperialismo o, 
como dice la Clinton, en un elemento "no indispen¬ 
sable". Lo "indispensable" para los imperialistas es 
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la estabilidad política, es el freno, sea por medio de 
una salida negociada para mantener el régimen o 
la brutal represión de la impresionante revolución 
árabe. Todo lo demás es táctico, es secundario. To¬ 
dos sus agentes son fusibles y son mantenidos en 
la medida en que cumplan su misión de contener 
la rabia acumulada de las masas. 

EUA está dejando de apoyar y presiona a 
Assad porque no cumple con su papel central: 
derrotar la revolución de las masas trabajadoras. El 
dictador sirio no sólo dejó de cumplir esta función 
eficazmente, peor aún, Assad trata de apagar el 
incendio con gasolina y el imperialismo corre el 
riesgo de que explote todo. 

Entonces, repite la historia de Egipto. Mientras 
Mubarak fue pieza útil, lo sostuvieron; cuando la 
situación se volvió insostenible, Obama se puso de 
forma hipócrita su careta "democrática" y de “defen¬ 
sor" de los DDHH -después de haberlo sostenido 
por décadas- y se jugó por su salida. 

El imperialismo es hábil tácticamente. Si llega 
a la conclusión de que es mejor perder el anillo (un 
servidor como Mubarak, Gadafi o Assad) en lugar 
de perder los dedos (una revolución triunfante), no 
dudará en hacerlo. 

Este cambio de postura por parte del impe¬ 
rialismo no se da, como afirman Castro y Chávez, 
porque Assad es un "antiimperialista". Todo lo 
contrario. Assad siempre ha negociado con el im¬ 
perialismo, haciéndole varias concesiones. Desde 
hace varios años, es parte del "orden" en la región 
al mantener una situación de paz con Israel. Todo 
esto sin contar las numerosas ocasiones en que 
traicionó la lucha de los palestinos, a quienes 
ahora ataca dentro de su territorio. Al régimen de 
Assad lo define claramente el general retirado 
Eff¡ Eitan, referente de la extrema derecha israelí: 

"El actual régimen sirio es la mejor formación de 
gobierno posible para Israel". 

El hecho de que imperialismo retire el apoyo 
al dictador es, además, una muestra de fuerza 
extraordinaria de la revolución siria, que con su 
lucha decidida obliga a la llamada comunidad 
internacional a distanciarse de Assad. Los únicos 
que, hasta hoy y a pesar de todo apoyan explíci¬ 
tamente a este asesino son Chávez, Castro e Irán. 

Si bien lo más probable es que el imperialis¬ 
mo mantenga su política de presión al régimen 
y apueste a una salida negociada, en los marcos 
de la reacción democrática e intentando salvar lo 
esencial del régimen, no se puede descartar, en 
caso de que la situación se vuelva incontenible, 
una intervención miliar imperialista en Siria, tal 
como se dio en Libia. En tal caso, desde la LIT- 
Cl, nos opondríamos categóricamente como lo 
hacemos en el caso libio. Una intervención de 
ese tipo sólo debilitaría el proceso revolucionario 
sirio y árabe de conjunto y condenamos la sola 
posibilidad que ocurra. 

¡Todo nuestro apoyo a la lucha 
del pueblo sirio! 

Desde la LIT-CI ratificamos nuestro apoyo a 
la heroica y desigual lucha que está librando el 
pueblo sirio, demostrando estar a la altura de la 
entrega y la decisión en el combate del conjunto 
de los demás pueblos árabes. 



dican de izquierda a rodear de solidaridad activa 
la lucha del pueblo sirio, ejemplo de resistencia y 
combatividad. 

Desde nuestras organizaciones debemos exi¬ 
gir la ruptura inmediata de todos los gobiernos con 
el asesino de Assad. Esto incluye, por supuesto, a 
los gobiernos encabezados por Chávez y los Castro, 
fieles defensores de ese régimen, y al gobierno de 
Dilma en Brasil, que también, aunque de forma 
más disimilada, le ha expresado apoyo político. 

Desde la LIT-CI instamos al pueblo sirio y a 
los luchadores más conscientes de la resistencia a 
confiar sólo en sus propias fuerzas revolucionarias 
y a no tener expectativas en el imperialismo, en las 
corrientes burguesas e islamistas árabes. 

Es preciso luchar hasta la caída de Assad y la 
instauración de un gobierno de y para las clases 
trabajadoras y explotadas sirias, que convoque y 
garantice la realización de una Asamblea Constitu¬ 
yente libre, democrática y soberana para conquistar 
todas las libertades democráticas y liberar al país 
del imperialismo. Este gobierno, asentado en las 
organizaciones populares, debe además procesar y 
castigar todos los crímenes de Assad y su camarilla 
dictatorial; confiscar sus fortunas y colocarlas bajo el 
control y al servicio del pueblo hambreado; anular 
todos los contratos petroleros y otros pactos reali¬ 
zados por Assad que atan el país al imperialismo; 
nacionalizar inmediatamente el petróleo y todas las 
riquezas del país bajo la administración del pueblo 
y al servicio de ejecutar un plan de emergencia 
que atienda las urgentes necesidades del pueblo 
trabajador sirio, avanzando hacia una la Federación 
de Repúblicas Socialistas Árabes. 

¡Viva la revolución y la lucha heroica del pueblo 
sirio! 

¡Abajo la dictadura y el régimen asesino 
de Assad! 

iViva la revolución árabe! 

iPor un gobierno obrero y del pueblo 
gue garantice una Asamblea Nacional 
Constituyente libre y soberana! 

¡No a la intervención imperialista en el mundo 
árabe! 

Secretariado Internacional de la LIT-CI 
25 de Agosto de 2011 


Nos solidarizamos incon¬ 
dicionalmente con una pelea 
que, para el desarrollo de la 
situación revolucionaria mun¬ 
dial, es fundamental. Una ba¬ 
talla que sigue y crece a pesar 
de una de las sanguinarias y 
despiadadas represiones. 

Estamos por el derroca¬ 
miento de Assad a través de 
la acción directa del pueblo, 
de las movilizaciones de ma¬ 
sas. Rechazamos cualquier 
intento o tipo de intervención 
imperialista o de cualquier 
salida negociada que cambie 
personas pero que manten¬ 
ga los pilares centrales de 
este régimen hambreador y 
represivo. 

Saludamos a las organi¬ 
zaciones populares que, con 
coraje y desapego a sus propias vidas, enfrentan al 
dictador Assad. Entre ellas, destacamos la aparición 
y la actuación de las Comisiones de Coordinación 
Local de Siria, redes que coordinan las protestas y 
que surgieron al calor de la lucha revolucionaria, 
compuestas básicamente de jóvenes y sectores 
populares que juegan un rol independiente. 

¡Urge unificar todas las luchas 
de resistencia y organizar la auto defensa! 

Es preciso unificar las movilizaciones en todo 
el país para que el pueblo sirio pueda derrocar la 
dictadura, imponer sus reivindicaciones y enfren¬ 
tar las sangrientas represiones. En este sentido, 
opinamos que es preciso que las organizaciones 
que hacen parte de la resistencia siria discutan y 
tomen medidas de auto-defensa, que contemplen 
la forma de, al calor de las movilizaciones, dotar 
de armamento a las masas. Esto debe ser acom¬ 
pañado, a nuestro criterio, de una política para 
ganar a la base del ejército y la baja oficialidad 
para la causa de la revolución para lo cual existen 
condiciones muy favorables. 

Tal fuerza y contundencia está demostrando 
la revolución a través de la impresionante acción 
de las masas, que se está comenzando a resque¬ 
brajar al ejército regular del régimen y esto debe 
ser profundizado conscientemente. En la ciudad 
de Jisr al-Shughur, el dia 17 de agosto, ocurrieron 
las primeras deserciones colectivas de unidades 
militares que se negaron a ametrallar a la po¬ 
blación. Una cantidad importante de soldados se 
amotinó para unirse a los manifestantes civiles, lo 
cual provocó una batalla extremadamente confusa 
y cruenta entre militares leales y aquellos que 
se unieron al pueblo, dejando un saldo de 120 
muertos. La disciplina y la jerarquía del ejército 
burgués comenzaron a quebrarse mediante los 
golpes de la revolución. 

En el mismo episodio, aprovechando el caos, 
un grupo de luchadores sociales consiguió armas 
del propio Ejército y se sumó a los tiroteos. Pro¬ 
fundizar esta división entre las fuerzas represivas 
y armar al pueblo es fundamental. 

Hacemos un llamado a todo el movimiento 
social y a las organizaciones políticas que se reivin¬ 
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Norte de África 


El imperialismo, 
tomando 

el (MM 


El derrocamiento de los gobiernos de Túnez y Egipto 
no fue calculado por el Imperialismo. Por eso en el 
primer momento de la sublevación Intento ayudar a 
sostener a los dictadores, pero cuando se dio cuenta 
que era imposible, les quitó el apoyo y pasó a hacer 
propaganda sobre la necesidad de democratizar los 
regímenes. Es decir, en el discurso se vio obligado a 
cambiar de bando. 


Como el proceso se fue extendiendo a 
toda la región, el imperialismo hizo ajustes: en 
Barheim orientó una brutal represión a través 
de las tropas de Arabia Saudita, en Yemen ha 
ayudado a sostener el acosado gobierno, en 
Siria se ha ido acomodando más rápidamente 
a como lo hizo en Egipto, mientras que en 
Libia, donde se desató una cruenta guerra civil, 
sin dejar de buscar una negociación con el 
dictador hasta última hora -para que abando¬ 
nara el poder-, terminó copando la dirección 
de la rebelión interviniendo militarmente con 
el argumento de prestar ayuda "humanitaria" 
y protección a los civiles. 

Las causas del descontento 

La sublevación de los pueblos del norte 
de África y el Medio Oriente fue originada 
por los planes económicos de recorte al 
gasto social de los gobiernos, el alto desem¬ 


pleo (especialmente entre la juventud) y la 
acumulación de odio contra los regímenes 
dinásticos y déspotas que los han mantenido 
en la más feroz represión desde hace déca¬ 
das. Los pueblos no aguantaban más tanta 
hambre y rejo, sobre todo cuando ven que el 
territorio tienen muchas fuentes de riqueza, 
como el petróleo, pero que son saqueados 
por las transnacionales imperialistas, y sus 
gobernantes viven con lujos extravagantes y 
la corrupción campea. 

En medio de la crisis de la economía 
mundial, el precio de los alimentos aumentó 
significativamente en estos países que tienen 
poca producción agrícola, y el desempleo 
aumentó en algunos casos como en Túnez, 
a niveles del 40% y en Argelia alrededor del 
50%. A esto se suma el hecho de que los 
trabajadores, especialmente en el sector textil 
de Túnez y Egipto, se venían organizando y 
luchando, desarrollando huelgas desde hace 
algunos años, y desafiando la prohibición de 
las protestas. 


¿Cómo está constituido el CNT? 


Este organismo fue conformado el 27 de febrero con el 
propósito inicial de coordinar la resistencia de las distintas 
ciudades donde tenían control los rebeldes. Reflejando la 
diversidad de sectores de la resistencia, este consejo se 
conformó con funcionarios y militares que desertaron del go¬ 
bierno de Gadafi, intelectuales y líderes de tribus. El CNT se 
apoya en los comités populares que se han armado, en un 
principio para defenderse, pero que han terminado funciona¬ 
do como organismos de gobierno local en los barrios. El 5 de 
marzo se constituyó un Comité Ejecutivo, como gabinete, que 
es la base del nuevo gobierno de transición. Algunos de sus 
miembros son: 

Mustafá Abdel-Jalil: Presidente del CNT. Fue ministro de 
Justicia de Gadafi. 

Abdul Fathah Younis: Ministro del Interior de Gadafi. Desertó 
para pasar a convertirse en jefe militar de los rebeldes. Fue 
acusado de ser agente de Gadafi y asesinado por los mismos 
rebeldes el 28 de julio de 2011. 

Mahmoud Jabril: fue jefe de la Junta Nacional de Desarrollo 
Económico de Gadafi, negoció los contratos de Libia con las 
potencias occidentales y promovió las privatizaciones. 

Abdul Hafez Ghoga: Vicepresidente y portavoz del Consejo 
Nacional. 


Omar El-Hariri: compañero de Gadafi en el golpe de Estado de 
1969 que derrocó al rey Idris. En 1975, cuando era secretario 
general del gabinete revolucionario, intentó organizar un com¬ 
plot para derrocar a Gadafi. Fue descubierto y encarcelado 
durante 15 años. 

Ali al-Essawi: fue jefe de relaciones exteriores. Según 
Wikileaks, el embajador de Estados Unidos en Libia lo descri¬ 
bía como “un interlocutor serio que comprende la perspectiva 
estadounidense”. 

Ali al Issawi: fue ministro de Economía del gobierno de Gadafi 
entre 2007 y 2009. 

Ahmed al Zubair Ahmed al Sunasi: estuvo en la cárcel durante 
31 años, desde 1970 hasta 2001, acusado de intento de golpe 
de Estado contra Gadafi. 

Como se puede apreciar la mayoría del CNT está com¬ 
puesta por ex funcionarios del gobierno de Gadafi, cómpli¬ 
ces y agentes de su dictadura, y son de confianza de los 
gobiernos imperialistas. Así el nuevo gobierno —como títere 
del imperialismo—, no resolverá de fondo los problemas por 
los cuales se levantó la población. El CNT tiene unas fuerzas 
armadas que suman 8 mil militares que desertaron del ejército 
de Gadafi, y una de las principales funciones es el control de 
los principales pozos petroleros y los puertos. 


Los intereses externos 

Para el imperialismo en general, y el nor¬ 
teamericano en particular, controlar el Norte 
de África y el Medio Oriente es fundamental. 
Allí está el 60% de las reservas del petróleo 
mundial y es una zona clave para el comercio 
mundial porque el petróleo y buena parte de 
la producción industrial de Asia, que abastece 
a occidente, necesita las rutas de esta región. 

En el caso particular de Libia, las princi¬ 
pales transnacionales petroleras ya estaban 
instaladas saqueando el petróleo. Ahora se 
disponen a reanudar la explotación de los cerca 
de 1.800.000 barriles diarios que se producían 
antes del conflicto. Allí tiene asegurado el nego¬ 
cio la francesa Total, la italiana ENI, la alemana 
Winterstal, las norteamericanas ConocoPhillipsy 
Marathón Oil Corp, la británica BP, la angloho- 
landesa Royal Dutch Shell y la española Repsol. 
Estas transnacionales se piensan repartir los 46 
mil millones de barriles de petróleo que tiene 
Libia, las mayores reservas de África. Por su parte 
Rusia y China, que no apoyaron abiertamente 
al CNT pero tampoco vetaron la resolución de la 
ONU que legalizó" la intervención de la OTAN, 
están realizando reuniones con miembros del 
CNT para pedirle que les mantengan los nego¬ 
cios que ellos tenían con Gadafi. 

El viejo cuento de las intervenciones 
humanitarias 

Después de la derrota de Vietnam en 
1975, producto de la movilización del pueblo 
norteamericano en su contra y la resistencia 
militar del pueblo vietnamita, el imperialismo 
norteamericano ha continuado sus agresiones 
militares con intervención y ocupación, diseñan¬ 
do un cuidadoso discurso humanitarista. Así lo 
ha hecho en Somalia, Haití, Yugoslavia, Kosovo, 
Irak y Afganistán. Ahora lo repitió en Libia. Pero 
esta vez, teniendo en cuenta las dificultades en 
Irak y Afganistán, se colocó detrás del gobierno 
francés para dirigir, tras bambalinas, la agresión. 
El imperialismo aprovechó la necesidad de la 
resistencia de enfrentar militarmente a Gadafi 
-en desarrollo de una guerra civil que se desató 
a comienzos del presente año-, para intervenir 
militarmente. Quienes se ubicaron como direc¬ 
ción de la resistencia a Gadafi, organizados 
en el CNT con centro en Bengasi, solicitaron 
ayuda extranjera, con el argumento de evitar 
que la población sublevada fuera masacrada 
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por el dictador libio. Ante esa oportunidad, el 
imperialismo no se hizo de rogar. 

En un comienzo el imperialismo, a través 
de la ONU, decretó una zona de exclusión 
aérea, pero poco a poco fue aumentando 
su intervención, liderada por Francia, con 
bombardeos contra las posiciones de Gadafi, 
regulando el avance de uno u otro bando, 
mientras buscaba negociar con el dictador 
para gue dejara el poder. Así fue poniendo 
condiciones a la dirección de la resistencia, 
negociando con ella y sometiéndola a sus dic¬ 
tados hasta lograr compromisos sobre cómo 
distribuir el sagueo del petróleo y el negocio 
de la reconstrucción del país. 

El Consejo Nacional de Transición (CNT), 
encabezando la dirección de la resistencia, ha 
prometido gue: "En el camino al desarrollo 
de Libia prometemos favorecer a los países 
gue nos han ayudado". Como parte de ello el 
diario francés Liberation, publicó una carta 
del 3 de abril firmada por el CNT, donde se 
afirma gue: "...en cuanto al acuerdo sobre 
el petróleo con Francia, hemos delegado al 
hermano Mahmoud para firmar el acuerdo 
atribuyendo 35% del total del petróleo bruto 
a los franceses a cambio del apoyo total 
y permanente a nuestro". De otra parte, el 
ministro de Finanzas y Petróleo del CNT, Ali 
Tarhuni declaró, por ejemplo, gue "No hay 
problemas con Repsol. Son bienvenidos" 
según nota titulada "El nuevo gobierno libio 
respetará los contratos suscritos con Repsol" 
(abe, 16 de septiembre de 2011). No hay se¬ 
creto, la intervención del imperialismo es por el 
petróleo, y por el negocio de la reconstrucción 
del país gue ayudó a destruir, con armas, gue 
también han sido un negocio. 

Un triunfo controlado por un enemigo 

Se señala gue los rebeldes han triunfado 
porgue han derrocado a Gadafi. Eso es así, pero 
hay gue tener en cuenta las circunstancias 
en gue se dio este triunfo. La población, al 
no contar con organizaciones revolucionarias 
para una lucha revolucionaria, gue fue la gue 
terminó librando para derrocar el régimen 
dictatorial, terminó siendo conducida por una 
dirección burguesa compuesta por ex funcio¬ 
narios del dictador y agentes del imperialismo 
organizados en el CNT. Para lograr derrotar a 
Gadafi el CNT hipotecó -a las transnacionales 
imperialistas- el petróleo con el gue el pueblo 
pretendía enfrentar su miseria, y la soberanía 
nacional. Es decir, a través del CNT el im¬ 
perialismo comienza a controlar el proceso 
revolucionario y pretende canalizarlo hacia la 
democracia burguesa semicolonial. 

Recién constituido el CNT, este comenzó 
a anunciar medidas para controlar los comités 
populares en Bengasi, desarmándolos. Ornar 
Mohammed en nombre del CNT afirmó gue 
antiguos miembros del Ejército se encargaban 
del restablecimiento de la ley y el orden en 
Bengasi: "Ellos han estado recopilando una 
gran cantidad de armas de los civiles porgue 
es muy peligroso. Algunas personas piensan 
gue las necesitan para protegerse. Pero esta 
idea no es aceptable. Estamos recogiendo las 
armas". Controlar estos comités, es desverte¬ 
brar los organismos de base gue habían a 
asumido funciones de gobierno local, y al 
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estar armados eran una garantía para impedir 
gue vuelvan a imponerle a la población otra 
dictadura, o la ocupación del país por parte 
del imperialismo. El plan del CNT se orienta 
hacia la reconfiguración de un Estado y go¬ 
biernos burgueses completamente sometidos 
al imperialismo y sin gue las masas tengan, 
directamente, ningún ejercicio real del poder. 

La intervención imperialista, los compro¬ 
misos del CNT para entregar la rigueza del 
país, así como la política de desarme de la 
población y el desmantelamiento de los comi¬ 
tés populares para ira elecciones y reconstruir 
el país como una semicolonia imperialista, 
no resuelve los problemas de miseria de las 
masas, una de las razones por las cuales se 
levantaron. El nuevo régimen les concederá 
algunas libertades democráticas formales, 
pero el proceso será frenado y controlado. A no 
ser gue el ascenso de la resistencia en Europa 
se fortalezca y logre algunos triunfos contra 
los gobiernos imperialistas gue no están dis¬ 
puestos a dejar de saguear a Libia y a toda 
la región del Norte de África el Medio Oriente, 
y gue la población de éstos países continúe 
su lucha, no sólo contra las dictaduras gue 
le han servido al imperialismo, sino contra 
el mismo imperialismo, contra su presencia 
en Irak y Afganistán, Israel y ahora en Libia. 

La suerte de estos pueblos (y también 
la de los europeos) estará determinada por la 
brutal contradicción entre el ascenso revolucio¬ 
nario y la tremenda debilidad o inexistencia de 
una dirección revolucionaria gue haga de esas 
luchas una sola lucha general contra todos los 
gobiernos gue defienden y sostienen la estructu¬ 
ra capitalista. La lucha por sí sola no es suficien¬ 
te. Veamos el caso de los trabajadores griegos, 
en un año han realizado cerca de 10 huelgas 
generales, pero su dirección, al ser aliada del 
gobierno, impide gue se vaya a una huelga 
general indefinida hasta derrocar el gobierno. 
Y mientras no se logre derrocar los gobiernos y 
configurar gobiernos gue se planteen romper 
con el núcleo de las relaciones capitalistas, todo 
será como patinar en un barrizal. 

Fuera el imperialismo de Libia 

Eloy en Libia sigue planteada una dura 
lucha contra el imperialismo y la dirección 
burguesa del CNT, gue es su agente nacional, 
para evitar que el triunfo que ha significado 
para la población el derrocamiento de la dic¬ 
tadura de Gadafi, se convierta en una derrota, 
simplemente en un cambio de opresor. Hay que 
exigirle al CNT que rompa sus acuerdos con 
el imperialismo y las transnacionales, impedir 
la intervención de las potencias extranjeras, en 
nombre de la estabilidad y la reconstrucción. El 
pueblo Libio tiene derecho a juzgar al dicta¬ 
dor con sus propios tribunales y en su propio 
suelo. No a la Corte Penal Internacional. Por la 
nacionalización inmediata del petróleo, estos 
recursos deben ser utilizados en un plan de 
obras públicas, de vivienda y de empleo para la 
población más pobre y afectada por la guerra. 
Todo aquel que controle armamento (Comité o 
individuo) y que haya participado en la lucha 
contra Gadafi, tiene derecho a continuar con¬ 
trolándolo. Ninguna confianza en el gobierno 
del CNT, que ha hipotecado la soberanía y los 
recursos a sus aliados. 

Alejandro Pereira 


Chávez, los Castro y el PCC 
el 

meridiano 

de Gadafi y Al Assad 


Los fenomenales procesos de movilización y lucha 
de masas que desde final del año anterior y principios 
de este se han desatado en el norte de África (Túnez, 
Egipto, Marruecos, Argelia, Yemen, Siria, Bahrein, 
entre otros) -que dieron ya al traste con los gobiernos 
y regímenes de Túnez, Egipto y Libia y que tienen 
contra las cuerdas al de Siria y han obligado a 
reformas y negociaciones en otros países-, han 
generado posiciones antagónicas entre sectores que 
se presentan y denominan como revolucionarios 
y anti-imperialistas. Es importante profundizar en 
el debate respecto a cuáles son los elementos que 
determinan las diferentes posiciones asumidas. 


¡Chávez y los Castro mudos 
cuando tenían que hablar! 

Por un lado Chávez y los hermanos 
Castro mantuvieron un discretísimo silen¬ 
cio mientras las masas árabes luchaban 
a muerte por derrocar a los regímenes de 
Ben Ali en Túnez y Mubarak en Egipto. 
Nunca se les escuchó una voz de aliento 
y respaldo a esos alzamientos; lo cual 
muestra claramente su abyecto respeto al 
"orden y derecho internacional" impuesto 
por los imperialistas. 

El Partido Comunista Colombiano, por 
su parte, mantuvo lo que podría denominarse 
un prudente silencio o mejor, una actitud ver¬ 
gonzante, frente a dicho proceso. Basta ho¬ 
jear las páginas de su semanario "Voz" para 
encontrar sólo comentarios "recalentados" 
de otras fuentes que nunca comprometieran 
políticamente a su dirección. 

No olvidemos que los regímenes de Tú¬ 
nez y Egipto fueron durante décadas agentes 
fieles y siervos absolutos de los intereses del 
imperialismo europeo o norteamericano. Si 
de una actitud anti-imperialista se trataba 
qué mejor que expresar abiertamente el 
respaldo a las luchas y los pueblos de esos 
países contra regímenes que eran los lacayos 
directos del imperialismo en la región. ¡Pero 
no: Durante ese período Chávez y los herma¬ 
nos Castro guardaron discretísimo silencio y 
el Partido Comunista Colombiano los acolitó! 

El anterior comportamiento político de lo 
que a nivel internacional podríamos denomi¬ 
nar el castro-chavismo, del cual en muchos 
aspectos el Partido Comunista Colombiano es 
un fiel exponente, podría parecer un enigma 
indescifrable. Sin embargo, como veremos, 
existen razones profundas ello. 

Sigue en la pág. 12 
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Suplemento Internacional 



Chávez y Gadafi 
en lo Cumbre África-América 
del Sur, el 21 de septiembre 
de 2009. 


Viene de la pág. 1 7 

¡Respaldo a los gobiernos! 

Cuando el proceso de masas tocó al 
régimen de Gadafi el castro-chavismo se sintió 
herido en sus fibras más íntimas. Desde un 
principio, aún antes de la abierta intervención 
militar del imperialismo en el proceso libio, 
"sin pelos en la lengua", Chávez expresó que 
respaldaba plena y totalmente a su "amigo" 
Gadafi; a guien hacía pocos meses había con¬ 
decorado con todos los honores, haciéndole 
entrega de la espada de Bolívar y señalando 
que él, Gadafi, era para los pueblos de África lo 
que había sido Simón Bolívar para los pueblos 
americanos respecto al imperio español. 

Chávez y los hermanos Castro se olvi¬ 
daron completa y totalmente del recorrido 
político de Gadafi que ya, a esas alturas, era 
un invitado de honor a los banquetes de 
los gobiernos imperialistas europeos, con 
excelentes relaciones con el imperialismo 
norteamericano, con quienes ya había sal¬ 
dado completamente sus enfrentamientos 
de décadas pasadas. Se olvidaron Chávez 
y los hermanos Castro que ya las grandes 
transnacionales petroleras explotaban pací¬ 
ficamente el petróleo libio y que el mismo 
Gadafi actuaba como tapón de contención 
para evitar la inmigración ilegal a Europa, 
igual que lo hacía el régimen de Ben Ali en 
Túnez, obteniendo por ello grandes recono¬ 
cimientos de la Unión Europea. 

Como gobierno, el gobierno de Gadafi 
había sido un buen aliado de Chávez y de 
los hermanos Castro. Por eso, en primer 
lugar actuaron tomando como referencia la 
defensa de un gobierno. Para nada su actitud 
fue siquiera de guardar "respetuoso silencio", 
permitiendo que el propio proceso de las 
masas libias desatase las contradicciones 
que el régimen de décadas de Gadafi había 
generado a su interior. No. El castro-chavismo 
se colocó, frente al movimiento de masas, 
abierta y completamente al lado del gobierno 
de Gadafi; como actualmente lo continúan 
haciendo aún al lado del gobierno de Bashar 
Al Assad en Siria; independiente de los tozu¬ 
dos hechos que muestran que el alzamiento 
y movilización contra dicho gobierno tiene un 
amplio apoyo de masas. 

Con esa actitud el castro-chavismo se 
hizo cómplice de la decisión de Gadafi, de¬ 
clarada explícitamente, de liquidar a sangre 
y fuego cualquier lucha y oposición a su 
gobierno y régimen. 
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¡Y verborrea anti-imperialista! 

El castro-chavismo y todos sus segui¬ 
dores a nivel internacional se ganaron la 
lotería para encubrir su traición a la lucha 
revolucionaria de las masas árabes contra 
sus reaccionarios regímenes cuando el impe¬ 
rialismo mundial, encabezado por el europeo, 
decidieron -con diversas contradicciones 
iniciales- un cambio relativamente súbito 
de táctica frente al proceso que los había 
tomado "fuera de base". 

Tal cambio de táctica se expresó, inicial- 
mente, cuando el imperialismo norteameri¬ 
cano "deja hundir a Mubarak" -la pieza más 
odiada y visible del régimen- logrando que 
el control del proceso quede en manos de 
los militares -agentes fieles de sus intereses 
igual que el mismo Mubarak. Luego, ante los 
anuncios y actos de Gadafi para regar con 
la sangre de los alzados contra su régimen 
las calles de Bengazi el imperialismo (enca¬ 
bezado por los gobiernos francés e inglés) 
tiene la oportunidad de aparecer a los ojos 
del mundo como "salvador de los derechos 
humanos" al intervenir militarmente en el 
proceso libio argumentando la defensa de 
la vida de civiles inocentes. 

En lugar de ubicarse del lado de la 
defensa de los intereses inmediatos y es¬ 
tratégicos del proceso revolucionario -lo 
cual significaba como mínimo rechazar la 
intervención imperialista sin colocarse del 
lado de Gadafi- el castro-chavismo optó 
por profundizar su defensa del gobierno y 
régimen libios; acusando a todo el proceso 
de lucha revolucionaria de esos países de ser 
una orquestación y un montaje mediático del 
imperialismo. Por esa vía han dado la espalda 
a las masas de Marruecos, Argelia, Yemen, 
Siria y otros países en los cuales se han 
producido importantísimos levantamientos 
y luchas contra sus gobiernos y regímenes. 

También por ese camino, que no pasa 
de ser absoluta y completa verborrea anti¬ 
imperialista, el castro-chavismo termina por 
facilitar y contribuir a que una parte de lo más 
progresivo de estos procesos revolucionarios 
termine "amarrado" y confiando en la "ayuda", 
"solidaridad" y "defensa de la democracia" 
del imperialismo. En últimas, contribuyen a 
desviar y confundir el proceso revolucionario. 

A nadie que 
tenga dos dedos 
de frente -si de 
eso se tratara- le 
cabe la menor duda 
que en procesos de estas 
características actúen abiertamente 
sectores que son agentes directos, 
económicos y políticos del imperia¬ 
lismo y que estratégicamente defienden 
intereses absolutamente antagónicos con 
los que debe plantearse un alzamiento 
revolucionario. Pero no actuar en medio de 
esa realidad -para que, diferenciándose de 
las opciones burguesas pro-imperialistas, las 
masas y sectores revolucionarios encuentren 
su propio camino- termina haciéndole un 
enorme daño al proceso y revolucionario. 
Y aún peor, tal como lo ha hecho el castro- 
chavismo, es colocarse abiertamente del 


lado del poder y gobiernos contra los cuales 
las masas se han levantado. Por esa vía 
terminan jugando un papel abiertamente 
contrarrevolucionario. 

Los estados nacionales y los gobiernos 

Hay una razón de fondo que explica 
la política del castro-chavismo. En la época 
actual, excepto que se trate de un gobierno 
obrero-revolucionario en el marco de un 
estado nacional, en general toda defensa 
del un estado nacional y de su respectivo 
gobierno contiene, en última instancia, 
una componente reaccionaria, a veces 
mezclada con otras progresivas o incluso 
revolucionarias. 

En el actual estadio de desarrollo de la 
humanidad la división del planeta en estados 
nacionales y las fronteras nacionales que 
definen dichos estados son, conjuntamente 
con la propiedad privada de los medios de 
producción, el más gigantesco obstáculo para 
solucionar los problemas inmediatos que 
padecen millones de seres en el mundo. La 
división en estados nacionales cumple hoy 
por hoy, sobre todo y ante todo, la función 
de impedir el alzamiento generalizado y sin 
límites geográficos o de otra índole de los 
millones de desposeídos del planeta contra 
unos cuántos miles que controlan el poder 
y la riqueza del mismo. 

La suficientemente conocida frase res¬ 
pecto a que los proletarios no tienen patria, 
unida a la de "Proletarios de todos los países, 
unios" expresan sintéticamente esta contradic¬ 
ción del mundo moderno. La lucha por la toma 
del poder en el marco de un estado nacional, 
vista como un objetivo en sí mismo, como un 
fin en sí mismo, por fuera de la estrategia de 
extensión de la revolución a nivel mundial, 
termina tarde o temprano volviéndose en con¬ 
tra -como ya quedó plenamente demostrado 
con la reaccionaria teoría del estalinismo del 
socialismo en un solo país. 

Y el meridiano de Chávez, de los herma¬ 
nos Castro, de Gadafi, de Al Assad, pasa por la 
defensa de "sus estados nacionales" y de "sus 
gobiernos". Para cada uno de ellos es de vida 
o muerte defender "su estado" y "su gobierno". 
De ellos obtienen todas las ventajas y privi¬ 
legios. Incluso, a nivel personal, ello permite 
comprender la característica común de todos 
estos gobernantes de permanecer 
como cabezas de "sus gobier¬ 
nos" durante décadas. Y por eso 
entran en pánico absoluto y 
se convierten en sangui¬ 
narios carniceros de 
sus propios pueblos 
cuando las masas 
se alzan buscando 
cualquier cambio o 
modificación -por 
mínimo que sea- a 
las condiciones de 
penuria econó¬ 
mica o de falta 
de libertades 
políticas en las 
que dichos go¬ 
bernantes las 
obligan a vivir. 
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Universidad 

La reforma a la educación superior 

Santos retrocede, 

sigue 

El gobierno anunció que modificará su proyecto de 
reforma a la educación superior y no impulsará la 
creación de “instituciones con ánimo de lucro” o la 
inversión privada en las universidades públicas. Este 
anuncio lo hizo Santos poco después de regresar de 
Chile, donde hace varios meses los estudiantes se 
han tomado las calles exigiendo la reversión de la 
privatización impuesta por la dictadura de Pinochet. 

El retroceso de Santos fue un triunfo parcial de los 
universitarios que se movilizaron masivamente el 7 de 
abril y volvieron a las calles el 7 de septiembre. 




Paquete chileno 

Con su proyecto de reforma a la Ley 30 
-que regula la educación superior- Santos 
sólo pretende dar un salto en un proceso 
de privatización que ya está muy avanzado, 
y abrir el mercado a las transnaclonales de 
la educación en las condiciones que exigen 
losTratados de Libre Comercio con EE.UU.y 
Europa. En estos tratados la educación es 
un "servicio” que debe comerciarse libremen¬ 
te. Las Instituciones públicas, financiadas 
por el Estado, harían competencia “desleal” 
a los empresarios de la educación, por eso 
deben prlvatizarse. En Chile ese modelo 
se aplicó y más del 75% de la educación 
superior es privada y sus altos costos los 
deben sufragar las familias. Esto ha llevado 
a un endeudamiento general que se volvió 
Insoportable para la población. Esta es la 
razón por la que los jóvenes universitarios, 
y también los secundarlos que saben que 
la formación profesional será Inalcanzable, 
se han tomado las calles exigiendo la esta- 
tización de la educación. Los respaldan los 
padres de familia y los sindicatos quienes 
se sumaron a la protesta convocando una 
huelga general contra el gobierno de Piñera. 

La privatización va por dentro 

En Colombia la educación superior 
está repartida casi por la mitad entre las 
llamadas "Instituciones sin ánimo de lucro” 
(universidades privadas) y las universida¬ 
des públicas, pero la mayoría de los jóvenes 
no pueden accederá estudios profesiona¬ 
les. Se calcula que más de 3’200.000 están 
por fuera del sistema. Las universidades 
privadas cobran matrículas altísimas (en 
Medicina de la Universidad de Los Andes 
la matrícula cuesta $14'000.000 el se¬ 
mestre), pero están exoneradas de pagar 
impuestos, lo que les permite reinvertir las 
utilidades. Algunas de ellas capitalizan en 
propiedades inmobiliarias y pagan sueldos 
jugosos a sus directivos (quienes trabajan 
"sin ánimo de lucro"). En general los do¬ 
centes no cuentan con estabilidad laboral 
o salarlos que se correspondan con su 
formación, sobre todo en las instituciones 
menos acreditadas. A los estudiantes se les 


ofrece como apoyo "créditos educativos”, 
subsidiados por el Estado a través del 
Icetex. Pero el problema es tan grave que 
en las movilizaciones de este año se han 
destacado también los estudiantes de las 
universidades privadas, reflejando el en¬ 
deudamiento creciente de la dase media. 

Las universidades públicas, después 
de expedida la Ley 30 en 1992, fueron 
presionadas a ampliar la cobertura, Incre¬ 
mentando la población estudiantil en más 
del 50%, a pesar de que su presupuesto 
quedó congelado por la propia ley. Esto las 
obligó a endeudarse y a contratar profesores 
ocasionales en condiciones precarias para 
atender la demanda, lo que redundó en el 
deterioro de la calidad de la formación. Se les 
ha exigido también que ofrezcan posgrados, 
que capaciten a sus docentes e Intensifiquen 
su producción académica.Todo eso requiere 
más y más dinero. Las administraciones, 
nombradas por los gobiernos liberales y 
conservadores, optaron por prestar servi¬ 
cios y asesorar al Estado o a las empresas 
privadas para obtener recursos, distrayendo 
la atención de los profesores de sus tareas 
académicas. Además se fue recortando 
drásticamente el bienestar estudiantil y se 
Incrementaron las matrículas, segregando a 
los más pobres (en la Universidad Nacional 
suprimieron las cafeterías y las residencias). 
Como consecuencia de este proceso las 
universidades públicas han acumulado un 
déficit de más de $600.000 millones que el 
gobierno se niega a cubrir. Algunas que¬ 
braron, como la Universidad del Atlántico, y 
otras están en riesgo de hacerlo. 

Primero lo primero 

Esta es la razón por la que el malestar 
estudiantil ha sido constante en los años 
recientes. Cada universidad tiene diversos 
problemas, pero la causa fundamental es 
la falta de presupuesto. El plan regresivo de 
reformar la Ley 30 solo ha sido el detonador 
de un movimiento de protesta que debería 
ser más amplio e involucrar a todos los 
estamentos (estudiantes, profesores, tra¬ 
bajadores, padres de familia, pensionados) 
como en Chile. 


La crisis de las universidades públicas 
ha coincidido con la del sector la salud. Y 
ambas se entrelazan en la de los hospita¬ 
les universitarios, pues la privatización de 
la salud cerró los espacios de práctica de 
calidad para los estudiantes. Es la razón 
por la que los estudiantes de Medicina de 
la Universidad Nacional suspendieron acti¬ 
vidades hace más de dos meses, exigiendo 
garantías en la calidad en su formación. En 
las movilizaciones una consigna simboliza 
la unidad: "¡El pueblo lo dice y tiene la ra¬ 
zón, primero lo primero: salud y educación!". 

Sólo la movilización unitaria puede 
obligar al gobierno a cubrir el déficit y 
negociar una reforma progresiva. Por eso 
es urgente concretar el paro nacional 
universitario. 

Juan Sánchez R. 

Profesor Universidad Nacional 
Directivo de ASPU 


El paro nacional universitario 


A pesar de la reversa de Santos, los problemas más graves 
siguen sin solución y hay condiciones para unificar la lucha. Eso 
se evidenció en la movilización del 7 de septiembre, realizada des¬ 
pués de las declaraciones del gobierno. La Mesa Amplia Nacional 
Estudiantil (Mane), que agrupa a diversas organizaciones estudian¬ 
tiles, fue la convocante de la jornada, haciéndola coincidir de nuevo 
con la jornada de protesta de Fecode en defensa del servicio de 
salud del magisterio y su estatuto docente. 

El Comité Operativo de la Mane, reunido tres días después 
para evaluar la jornada consideró que “no había condiciones para 
fijar la fecha de un paro nacional universitario”. Paradójicamente, 
en menos de una semana, el Tercer Congreso de la Federación 
de Estudiantes Universitarios (FEU) se inauguró con la presencia 
de más de 1.500 estudiantes que venían de la mayoría de univer¬ 
sidades públicas del país con la expectativa de concretar el paro. 
Esa misma semana se habían visto a obligados a iniciar ceses de 
actividades en varias universidades. Las conclusiones del evento 
se limitaron al diagnóstico general de la crisis universitaria, privi¬ 
legiando la exigencia de “una solución política al conflicto social y 
armado”, distante de los problemas concretos que movilizan real¬ 
mente a los estudiantes. A pesar de eso, se acordó impulsar un 
nuevo Encuentro para fines de septiembre y una jornada de paro 
universitario de 48 horas para el 12 de octubre, coincidiendo con 
la convocatoria que han hecho otras organizaciones sociales. 
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Sindical 


16 horas de jornada, sin derecho a enfermar ni a protestar 

Planta de atún enlatado de Seatech 
en Cartagena impone 


trabajo 



Por Giorgio Trucchi 
Tomado de Opera Mundi (Apartes) 

Pocos consumidores de atún enlatado alrededor del 
mundo saben que la mayor parte del pescado que 
consumen es importado de Colombia. 



En la paradisíaca Cartagena opera 
una planta de Seatech International Inc. , 
una de las empresas líderes en el mundo 
del procesamiento y venta de atún enlata¬ 
do y recientemente objeto de demandas 
judiciales de parte de ex trabajadores 
colombianos. 

Las denuncias contra la transnacional, 
cuya marca líder, Van Camp's, es exportada a 
Estados Unidos y a varios países de América 
Latina - incluyendo a Brasil - y de Europa, 
van desde la violación de la jornada laboral 
a la falta de atención en salud para los 
trabajadores con LER (Lesión por Esfuerzo 
Repetitivo), una enfermedad que es común 
en las plantas donde hay repetición intensiva 
de movimientos... 


(...) "De los mil quinientos trabajadores 
y trabajadoras que se desempeñan en la 
planta en Cartagena, solamente 13 tienen un 
contrato permanente y directo con la empresa. 
El resto está vinculado por medio de empresas 
contratistas o tercerizadoras", explicó a Opera 
Mundi, Fredis Marrugo, presidente de la Ustrial 
(Unión Sindical de Trabajadores de la Industria 
Alimenticia). Según él, hay cientos de obreros 
que trabajan desde hace muchos años para 
Seatech en estas condiciones, lo cual violenta 
la legislación laboral colombiana. "Esa forma 
de contratación es permitida solamente para 
atender incrementos de producción o cubrir 
personal en vacaciones y no se puede extender 
por más de seis meses. Aquí hay personas 
que llevan hasta 20 años trabajando en estas 
condiciones", afirmó Marrugo. 


Fundación Manos Muertas 


"Voy a vivir con el dolor para siempre" 
dice ex trabajadora 

Edna Guzmán siente todos los días, literalmente, el 
resultado de años de duro trabajo. La colombiana trabajó 
por 15 años en la planta de Seatech International Inc. en 
Cartagena, una de las empresas líderes en el mundo del 
procesamiento y venta de atún enlatado y objeto de varias 
demandas judiciales de parte de ex trabajadores. Guzmán 
era verificadora de empaque y revisaba, manipulaba y con- 
troaba un promedio de 300 latas de atún por minuto. 

“Por eso adquirí las enfermedades por movimientos re¬ 
petitivos, trabajando de pie durante jornadas de más de 16 
horas casi sin descansos. Tenía mucho dolor, pero no podía 
decir nada por temor a ser despedida”, contó durante una 
entrevista con Opera Mundi. 

Después de haber sido alejada de la empresa sin expli¬ 
cación alguna, Guzmán ayudó a fundar “Manos Muertas”, 
una fundación que ofrece asesoramiento legal en Cartagena 
a todas las personas que sufren de LER (Lesiones por 
Esfuerzo Repetitivo). De los más de 300 afiliados, casi la 
mitad son trabajadores y trabajadoras de Seatech o de las 
empresas tercerizadoras... 

¿Cómo surgió la idea de crear 
la Fundación "Manos Muertas"? 

En 2000 comenzó una ola de despidos en varias 
empresas, incluyendo donde yo trabajaba, en Seatech 
International Inc. El motivo era siempre el mismo: las 
personas padecían de enfermedades relacionadas con el 


trabajo y no podían seguir aguantando el ritmo al que 
estaban sometidas. Al final eran despedidas y nadie les 
brindaba apoyo, ni velaba por sus derechos. Fue así 
que, en 2007, decidimos crear la fundación, cuyo objeti¬ 
vo es dar asesoría legal y conocimiento a las personas 
enfermas sobre sus derechos. 

¿De qué enfermedades estamos hablando? 

Son enfermedades causadas por jornadas de trabajo 
masacrantes y gestos repetitivos, como el síndrome del 
túnel carpiano, fibromialgia, síndrome dolorosa miofas- 
cial, enfermedades lumbares, alteraciones óseo-múscu- 
lo-tendinosas, entre otros... 

¿Cómo responde la empresa a las quejas? 

No tenemos derecho a reclamar y quien protesta 
es despedido. Te dicen que si no te gusta, puedes irte, 
porque afuera hay miles de personas que esperan ese 
puesto de trabajo... 

¿Qué hace la empresa con 
las personas enfermas? 

La empresa las engaña y les dice que su enfermedad 
no es profesional. Después las despiden alegando que 
no tiene ninguna responsabilidad, violentando la legis¬ 
lación laboral que obliga a las empresas reubicar a las 
personas enfermas en otra área de trabajo. Seatech es 
famosa por producir una comida muy buena. Su atún es 
sabroso, pero está hecho con las lágrimas y el sufrimien¬ 
to de los trabajadores y trabajadoras. 


Trabajo semi-esdavo y enfermedad 

El 17 de mayo 2011, el Ministerio de la 
Protección Social sancionó a Seatech Inter¬ 
national Inc por violar la jornada laboral. De 
acuerdo con la resolución ministerial, la em¬ 
presa no ha entregado a esta institución "la 
autorización para laborar horas extras, copia 
de registro de horas extras, así como la copia 
del horario de entrada y salida del personal 
operativo que realiza labores en Seatech". 

Para el presidente de la Ustrial, esta reso¬ 
lución demuestra los vejámenes a los que son 
sometidos diariamente los trabajadores de la 
planta. Trabajamos jornadas extenuantes de 
hasta 14 ol6 horas, casi siempre de pie, con 
pocos momentos para descansar y, frecuente¬ 
mente, siquiera nos pagan las horas extras. Es 
una situación de semi esclavitud que nos ha 
acarreado muchos problemas de salud", dijo. 

El caso de Elvira es emblemático. Ella 
tiene dos años sin poder trabajar porque los 
médicos le diagnosticaron tres enfermedades 
profesionales: tenosinovitis de Quervain, afec¬ 
ción del túnel carpiano y cervicobraquialgia. 
Ella trabajaba limpiando atún por Seatech 
en Cartagena. Eran movimientos repetitivos 
constantes por más de 16 horas diarias, 
con apenas diez minutos de descanso en 
la mañana y media hora para el almuerzo. 

Según contó al portal web de la Rel- 
UITA, Elvira soportó el dolor por meses hasta 
no aguantar más. "Debía juntar fuerzas para 
ir al trabajo porque sabía que si no me pre¬ 
sentaba me despedían. Soy madre soltera 
de tres hijos y no podía darme el lujo de 
quedar desocupada. Concurría casi a diario 
a enfermería para que me administraran 
calmantes, pero al final el dolor me venció", 
relató la trabajadora. 

"La empresa tiene estándares de pro¬ 
ducción y su única preocupación es alcanzar¬ 
los. Con ese número en la cabeza nos hacen 
trabajar como si fuéramos esclavos, y si nos 
enfermamos, simplemente nos despiden y 
reemplazan", afirmó Elvira en la entrevista. 

Esa situación ha sido repetidamente de¬ 
nunciada por la Fundación "Manos Muertas", 
que brinda asesoría legal en Cartagena a 
todas las personas que padecen de LER. De 
los más de 300 afiliados, casi la mitad son 
trabajadores de Seatech o de las empresas 
contratistas. 
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La negociación en Caves 


Avances, a pesar de las 



La Drummond contrata el servicio de restaurante 
y alimentación de los trabajadores mineros con la 
multinacional Caves, como lo hace la mayoría de las 
empresas, a cambio de contratar directamente con los 
trabajadores para aumentar sus ganancias pagando 
salarios precarios y evitar conflictos laborales. Sin 
embargo eso no ha evitado los conflictos, como la 
huelga paro que recientemente se produjo y que 
terminó en una negociación de un pliego de peticiones. 



Para hacer el balance del conflicto la¬ 
boral, que se desarrolló en la transnacional 
Caves sucursal Colombia, es importante tener 
en cuentas varios aspectos que en otros no 
se tendrían que ubicar. Primerolugar, esta 
es una empresa multinacional, que presta 
sus servicios al interior de la transnacional 
Drummond. Segundo, las instalaciones 
físicas donde se desarrolla la prestación del 
servicio de restaurante y alojamiento son 
de propiedad de la empresa Drummond, 
cedidos a la empresa Caves, a través de un 
contrato de Comodato Precario.Tercero, estos 
trabajadores vienen de una contratación la¬ 
boral a través de una cooperativa de trabajo 
asociado, cuyo contrato lograron romper a 
través de la lucha directa, organizándose 
en Sinaltrainal, para conseguir que fueran 
contratados a término fijo y posteriormente 
presentaron pliego de peticiones obteniendo 
importantes reivindicaciones en la primera 
negociación colectiva. Cuarto, el 70% de los 
ochocientos cuarenta y siete (847) trabajado¬ 
res, son mujeres madres cabeza de hogar; de 
estos trabajadores hay quinientos quince 515 
afiliados al sindicato. Quinto, la mayoría de 
estos compañeros y compañeras, son oriun¬ 
dos de diferentes ciudades y poblaciones de 
la región Caribe, incluso algunos son del 
interior del país, lo que significa que sus hijos 
no están con ellos permanentemente lo que 
implica una ruptura en la unidad familiar. 

Patronal y Ministerio 
contra los trabajadores 

Con todas estas situaciones de difi¬ 
cultad y adversidad, es loable resaltar la 
voluntad de lucha de estos trabajadores, 
durante el proceso de negociación, el cual 
fue dilatado al máximo por la patronal, 
subestimando la capacidad de lucha de 
los trabajadores. En vez de hacer ofreci¬ 
mientos al pliego de peticiones, la patronal 
se dedicaba al trabajo sucio y rastrero, 
utilizando maniobras para perjudicar a 
los trabajadores y la organización sindical. 
Por ejemplo, camuflaba a funcionarios del 
Ministerio de la "desprotección" Social en 
las instalaciones de la mina, para tratar de 


declarar supuestos ceses de actividades 
ya que había un contubernio entre Caves, 
Drummond y el ministerio. 

Los puntos centrales del pliego de 
peticiones eran: contratación a término 
indefinido, estabilidad laboral, derecho a la 
defensa y debido proceso, campo de apli¬ 
cación, nivelación salarial, preservación de 
derechos e incremento salarial. Durante la 
negociación, la empresa mantuvo su posición 
de ofrecer contratos por oferta mercantil, es 
decir alegando que no podía garantizar a los 
trabajadores contratos a término indefinido, 
mientras a ella se le terminaba el contrato con 
Drummod, en los meses de enero para roll 
diario y en febrero para los trabajadores de roll 
mensual. La empresa realizó una campaña 
de propaganda al interior de la población 
de La Loma, con el objetivo de ponerlos en 
contra de los trabajadores, porque según la 
empresa, el sindicato quería que esta se fuera 
de Colombia por estar solicitando en el pliego 
contratación directa a término indefinido, ca¬ 
balgando con este tema tanto en la mesa de 
negociación, como al interior de la población. 

Democracia en la negociación 

Una de las cosas importantes, es que 
esta fue una negociación democrática con 
participación permanente de los trabajado¬ 
res. En las muchísimas asambleas que se 
realizaron durante todo el conflicto laboral, 
en lo fundamental el acuerdo logrado fue 
el que los trabajadores aprobaron, con 
excepción del tema de nivelación salarial, 
donde un grupo de trabajadores quedó 
inconforme, porque pretendían que se con¬ 
siguiera este punto para todos, siendo que 
la patronal argumentaba que no era posible 
nivelar a este grupo de trabajadores ya que 
lo que pretendían era un doble incremento 
salarial pues según la empresa no había 
con quien nivelarlos. 

Este conflicto huelguístico, fue muy 
difícil pues se trataba de generar una huel¬ 
ga en uno de los ejes de la locomotora del 
gobierno de Santos, como es la minería; así 
las cosas declarada la huelga el dia 19 de 
julio de 2011, por razones políticas y econó¬ 


micas, contra este conflicto llovieron rayos y 
centellas; la empresa (Caves y Drummond) 
intentaron derrotar el conflicto a través de la 
ilegalidad, pues presionaban al gobierno para 
que ordenara el desalojo de los huelguistas 
de sus instalaciones, alegando que era su 
propiedad privada, en esta circunstancias esta 
patronal prohibía el ingreso de alimentos, de 
medicamentos y hasta de toallas higiénicas, 
que necesitaban las compañeras que se 
encontraban con el periodo menstrual. 

Venciendo obstáculos 

Efectivamente este conflicto fue algo 
atípico en lo organizativo fundamentalmen¬ 
te, porque se trataba de hacer una huelga 
dentro de otra empresa que estaba 100% 
produciendo, la cual no los reconoce como 
trabajadores de la misma, a pesar de que 
son parte fundamental del proceso produc¬ 
tivo de la Transnacional Drummond, pues 
son los que elaboran la alimentación para 
8.000 trabajadores aproximadamente. 

Siendo que el conflicto huelguístico 
se desarrollaba en diferentes frentes (en la 
población de La Loma y al interior de varios 
puntos distantes adentro de la empresa 
Drumond), se dificultó muchísimo la cons¬ 
tante coordinación y abastecimiento entre 
los diferentes grupos, dentro de la mina, ya 
que el Ministerio de la Protección patronal no 
cumplió con su papel de veedor del conflicto y 
de garantizar el desarrollo de la huelga, pues 
los funcionarios del ministerio pretendían 
garantizar primero el derecho sacrosanto de 
la propiedad privada de la Drummond. 

A pesar de que no se consiguió el 
punto de contratación a término indefi¬ 
nido, se logró conquistar la estabilidad 
para los trabajadores ya que no podrán 
ser despedidos sin justa causa, así como 
una pequeña nivelación salarial para un 
grupo significativo de trabajadores. Por eso 
las bases se Sinaltrainal seccional El Paso 
son conscientes de que la lucha continúa 
en defensa de la contratación laboral y 
derecho al trabajo. 

Antonio Cervantes 


Trabajadores de Caves, 
en medio de la huelga. 
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El 30 de octubre se realizarán en Colombia las 
elecciones regionales para alcaldías, gobernaciones, 
concejos y asambleas departamentales, en medio 
de cuestionamientos al sistema electoral y de una 
reforma política que, como las que se han adelantado 
en el último decenio, apunta a la exclusión de las 
minorías. El Partido Socialista de los Trabajadores 
ha decidido una vez más llamar a votar en blanco 
como una forma de protesta contra el régimen político 
y porque entre las candidaturas que se presentan 
ninguna representa los intereses de la clase obrera y 
de los sectores populares. 


En las elecciones de octubre 

en 

En las pasadas elecciones parlamen¬ 
tarlas y en las presidenciales, el Partido 
Socialista de los Trabajadores hizo un 
llamado al voto en blanco ante la ausencia 
de propuestas al servicio de la movilización 
y la organización de la clase obrera y de 
los sectores populares. En ellas logramos 
realizar una campaña por el voto en blan¬ 
co, Incluso en unidad con organizaciones 
que pertenecen al Polo Democrático, que 
no se veían representados en Gustavo 
Petro pero que no estaban dispuestos a 
separarse del Idearlo de Unidad, es decir, 
de la política de conciliación de clases y la 
estrategia parlamentarla. 





Una legislación antidemocrática 

La razón por la que volvemos a hacer 
este llamado es porque consideramos que 
el régimen político colombiano, expresado 
en la Constitución del 91, ha eliminado y 
excluido a través de la violencia y de re¬ 
formas políticas que no permiten la partici¬ 
pación de las minorías a las agrupaciones 
políticas y sociales que se le han opuesto 

En julio de 2003, a través del Acto 
Legislativo N°l, se reglamenta la partici¬ 
pación electoral y se exige como requisito 
para otorgar personerías jurídicas a los 
partidos políticos la obtención del 2% de la 
votación, sin tener en cuenta la historia de 
violencia y exclusión política en Colombia. 
Esas determinaciones, apoyadas por el 
entonces Polo Democrático Independiente, 
eliminó las personerías jurídicas y por tanto 
la posibilidad de participación electoral con 
candidaturas propias de muchas organi¬ 
zaciones de Izquierda, con el pretexto de 
combatir el cllentelismo y la corrupción de 
liberales y conservadores. 

Pero esta reforma no Impidió la toma 
paramilltar del Congreso de la República e 
Incluso hoy, ocho años después de su ¡m- 
plementación, se habla de una crisis en el 
sistema electoral en medio de escándalos 
como el de la ciudad de Cali en el que la 



El PSJ, en las elecciones de octubre, llama a votar en Blanco. 


Registraduría Nacional pasó por encima de 
sus propias normas con el fin de avalar por 
firmas al principal candidato de los gremios 
empresariales después de detectar que en 
las mismas aparecían listas de cédulas de 
personas muertas. 

La izquierda, los progresistas, 
los independientes 

A esta crisis del régimen político se 
suma la ausencia de candidaturas que 
representen a los trabajadores y a los secto¬ 
res populares. El Polo Democrático, después 
de dos administraciones en la Alcaldía de 
Bogotá, presenta la candidatura de Aurelio 
Suárez del Molr que en nada se diferencia 
del proyecto político de Luis Eduardo Gar¬ 
zón (hoy con Peñalosa) o del de Samuel 
Moreno (hoy enjuiciado por corrupción). 
Fuera de los programas aslstenciallstas 
para contener la Inconformidad de los más 
pobres, los planes económicos, políticos y 
sociales de Polo para Bogotá han estado 
al servicio de los proyectos estratégicos de 
la burguesía y el Imperialismo. . 

De igual manera aparece el Movi¬ 
miento Progresista de Gustavo Petro como 
un Intento de ocupar el lugar del Polo 
Democrático en el régimen político, es decir, 
de administración de la crisis social que 
genera el capitalismo. Lo que el progre¬ 
sismo ofrece a la burguesía es una mayor 
eficacia en la ejecución de sus proyectos, 
y a los pobres promesas. 

Por otra parte, en muchas ciudades del 
país se presentan los llamados candidatos 
'independientes', con grandes campañas de 
recolección de firmas y que se presentan 
como defensores de 'propuestas ciudada¬ 
nas’. En pasadas elecciones se eligieron 
por esta vía a Sergio Fajardo en Medellín y 
a Judith Pinedo en Cartagena, por ejemplo. 
Estas candidaturas aparecen en reglones 


donde la crisis social es grave y donde los 
partidos son expresiones de mafias locales, 
lo que obliga a la burguesía a prescindir de 
sus partidos y a crear una figura que pueda 
cumplir con la tarea de administrar los recur¬ 
sos públicos a favor de sus intereses (obras 
públicas para el comercio, legislación a favor 
de los empresarios y formas de control y 
represión de la protesta social). 

Votaren blanco 

Por todo lo anterior hacemos un llama¬ 
do a hacer campañas por el voto en blanco, 
en especial a los militantes y simpatizantes 
del Polo Democrático, de los progresistas, de 
los independientes y a los trabajadores que 
han confiado en las últimas elecciones en 
estas expresiones políticas. Porque ninguna 
de estas administraciones ha estado al 
servicio de la movilización y la organización 
de los sectores que luchan, sino que al 
contrario ponen esas luchas al servicio de 
sus intereses electorales. 

De igual manera, debemos exigir el 
derecho a participación de las minorías 
políticas, porque las reformas políticas ade¬ 
lantadas hasta el momento con el pretexto 
de evitar la proliferación de candidaturas 
clientelistas sólo han servido para eliminar 
a las minorías políticas del mapa electoral 
en Colombia. 

En recientes disposiciones (septiem¬ 
bre 11) el Consejo Nacional Electoral inten¬ 
ta reglamentar unas supuestas garantías 
de reposición de dineros para quienes 
llaman a votar en blanco exigiendo iguales 
requisitos que se si inscribiesen candida¬ 
tos. Nuestro llamado a votar en blanco 
constituye un rechazo absoluto y completo 
al sistema electoral colombiano, a todas 
sus antidemocráticas reglamentaciones 
actuales. Por ello no intentaremos inscribir 
ningún Comité por Voto en blanco ni res¬ 
paldamos a ninguno que lo haya hecho. 
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